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PATRIA y REPÚBLICA
Dnion repiilitai^sieraciio Ibérica 

Proccflimienlo raoliicionario
Siiicrlpclon-—PAGOS ADRLANTADOS

Eq Madrid, un mes.................................... 1 peseta.
Provincias y Portugal, trimestre............ .. » >
Ultramar y naciones convenidas en el 

tratado postal, semestre...........   18 »
Este mipmo plato en las naciones no con

venidas...........................  *
Número suelto céntimos

moralidaTYjdsticia
Bespcio á ¡a iegsiilafl republicaiia 

Cortes tetituyeiites
PRECIOS OE 4WI MCIOS

, TODA LA?CORRESPONbENCIA SÈ DIRIGIRÁ EN ESTA FORMA:

EMILIO PRIETO Y VILLARREAL, Capellanes, 1, segundo.«^MADRID

En la segunda plana, la línea. ............... 6 pesetas
En la tercera..................... . ....................... 2 >
En la cuarta.................................................... C‘23 » .
Anuncios de preferencia en los ladillos 

del folletín.............................................. l‘6O >

25 ejemplares 7"^ céntimos

FONDO 0£ RtSISTESCIA
DB

Suma anterior,.......... . . •. I • 454‘86

FMtien

Dolía Eugenia Mendez Piedra, de 
Madrid.. ............ *

Un zorrillista, de Toledo. .. 
Don Mateo Lozano, do Madi id . . 10 

n Manuel Perez Martín, de Ven
toso   2,60

Un republicano, de Madriga- 
lejo. ....... . ........... 6 

Don.. E. M. P., de Madrid..............  6 
n. J. B B. de ídem.................... 6
», Luis Santos Pérez, de Sevilla. 0,60

Total..................... 1.585,86

Cantidades mensuales.
Suma anterior................... 219‘..0

IMPORTANTE
Desde hoy empezamos á publi

car, en secciones especiales, intere
santes artículos destinados á estu
diar las cuestiones de carácter eco
nómico que tengan verdadera im
portancia, de los monopolios, de los 
servicios públicos y de cuanto afecte á 
los intereses generales del pueblo es
pañol.

Consideramos asunto de atención 
preferente lo que se refiera al Banco 
de España, y empezaremos con una 
serie de artículos inspirados en la 
más estricta imparcialidad, exami
nando su situación como estableci
miento privilegiado, sus relaciones 
con la Hacienda pública y las respon
sabilidades que puedan alcanzarle 
como recaudador que fué de contri
buciones.

POR LA IDEA
¡LADRONES! ¡ASESINOS!

No hablamos da los fusioniatas que desfal- 
ean, ni de los conservadores qu j desfalcan y 
fusilan, no; nada de eso.

Nos referiremos únicamente á los modes
tos bandoleros que devastan en la actualidad 
ios campos de Andalucía, á los consecuentes 
¿tosíaos que en Btrceloua satisfacen su pa
sión anarquista con Ja bomba Orsini ó el re
▼óiver de deeecho.

Cuando la superficie de la sociedad espa
ñola *üda tsn abundante en cieno, no debe 
causar admiración, ni siquiera extraïïeza, 
que en el fondo se agiten los gusarapos más 
inmundos; á Lis vergüenzas de arriba corres
ponden los horrores de abajo.

La selección para el presidio no debe ha
cerle solamente en la taberna ó el ventorri
llo. También merecen detenida rebusca los 
Senados y altos tribunales, los palacios y mi- 
nkterioí.

;Siú dud 1 pensaba así (y cito un testimo
nio ai que nadie negará autoridjidj el ilustre 
Bllvebi, cuando habló en ;su discurso del 
miércoles As la selección de hombres morales 
para formar los partidos políticos. Claro está 
que loa que no caben en la selección de la mo
ralidad deben entrar, por derecho propio, en 
la selección del grillete.

¡Y qué espectáculo tan edificante, aunque 
tan saludable, aunque bochornoso, sería 

el de una cuerda de senadores y diputados, 
de magistrados y exmiuistros, ladronea de 
frac y estafadores de excelencia, al lado de 
<dra de ratas y secuestradores, anarquistas 
y ffol/os, malhechores como aquellos, sin 
más diferencia que su modesta indumenta
ria y la menor importancia de sus crímenes!

.P¿ro imaginar esto, es soñar con imposi
bles, íjiiontras una salvadora revolución no 
dé ozono al ambienta social y energía á los 
caractère?.

Del mal el menoe. Ya que el Gobierno esté 
impedido para el castigo de los grandes de
lincuentes, demuestre su fuerza para la re ■ 
presión de los pequeños

Es absurdo, vergonzoso, que partidas de 
bandoleros se sostengan días y más días en 
un país civilizado.

Es tristísimo, es horrible que la seguridad 
individual dependa del capricho de socieda
des cuyos medios, claramente manifestados, 
consisten en el asesinato y la destrucción.

EL BANCO Y EL PAIS
I

Ha tiempo que los españoles no sabemOfl 
si aceptar para nuestro primer establecí- 
Büeqto de crédito la denominación de «Ban- 

co de España", porque la propiedad del len
guaje parece exigir la inversión de ambos 
términos, ya que la nación española está su
peditada, en el orden económico y aun en el 
político, á los intereses sacrosantos Aq aque 
lia institución no prevista en el Código fun 
damental del Estado. Y no pretendemos asus
tar á las gentes con esta aürmació j, y que 
nunca utilizaríamos tan grave asunto comt^ 
medio de hacer guerra á la política monár
quica.

El Banco de España, respondiendo honra
damente, al objeto de su creación, merecería 
decidido apoyo de todos los elementos polí
ticos del país, y en este concepto, monár
quicos y republicanos estaríamos obligados 
á mantener su prestigio.

La seriedad y el prestigio do nuestros es
tablecimientos de crédito, de la banca, la in
dustria y el comercio forman la opinión que 
los demás naciones hayamos de merecer, en 
cuanto á laboriosidad y buenas costumbres, 
y todos los políticos de España, antes que 
políticos, somos españoles.

Hacemos esta declaración con lealtad, y 
confesamos el hondo pesar que nos propor
ciona vernos obligados á formular acusacio
nes y definir, en opinión nuestra, responsa
bilidades que, necesariamente, han de colocar 
en situación difícil el crédito y la honradez 
financiera de aquella casa.

Es deber nuestro, sin embargo, hacer cons 
tar que la gravedad del peligro aconseja al 
país toda clase de precauciones para resolver 
en momento supremo la crisis espantosa á 
que podrían conducirle la inmoralidad y la 
torpeza.

No somos de los que atribuyen á modernas 
concesiones, justas ó injustas (injustas para 
nosotros), hechas en favor del Banco, el es» 
tado ruinoso en que se encuentra como 
Banco de emisión y de depósitos: creemos 
que tan peligrosa situación tiene su origen 
en épocas anteriores á la restauración y aún 
á la revolución de Septiembre, y que la gra
vedad del mal ha ido manifestándose por 
medio de un síntoma, al que todo el mundo 
daba contraria explicación: por el inconce
bible aumento de precio en la cotización de 
BUS acciones.

Si el valor atribuido á las acciones del 
Banco de España tuviera su origen en el me
joramiento de su riqueza por acumulaciones 
anuales al capital social do una parte de las 
utilidades que realiza, estaría justificado 
siempre, porque al adquirirse la propiedad 
de cada una de las oocieues, se adquiriría, 
no sólo el derecho al importe del desembolso 
que representa, sino también la parte pro 
porcional al aumento que en su capital se 
hubiera realizado. Pero no es esto.

Las trescientas mil acciones emitidas y 
cobradas, cuyo importe asciende á 150 mi
llones de pesetas, han tenido sólo un aumen 
to de 16 millones, que á título de fondo de 
reserva le exigía el artíctjJo 12 del decreto de 
10 de Marzo de 1874; ÿ por esto resulta la" 
enormidad sin ejemplo de que los dividen
dos repartidos, con exactitud matemática, 
en Cida anualidad, alcancen la cifra del 2o 
por li 0, después de cubiertos los gastos de 
administración y demás, que se elevan pró
ximamente á once mil duros diarios.

El valor de las acciones del Banco de Es
paña está representado única y exclusiva
mente por las fabulosas ganancias que rea 
liza, porque no sólo no ha mejorado las con
diciones de su capital, sino que ese capital 
en realidad no existe hoy para los efectos da 
una liquidación como Banco de emisión y 
de depósito?, y sus accionistas habrían de 
verse apurados para recoger ni un solo cén • 
timo del importe efectivo que las accione? 
representan.

Acontecimientos de carácter político, de 
origen económico ó de relaciones financieras, 
producidos en España ú ocasionados por las 
operaciones de aquella casa con la banca del 
extranjero, podrían traer perturbación á 
nuestros mercados, y si en esto casó llega
ra á rechazarse el billete, ni el Banco podría 
reco^'orlo i>i menos liquidar, en el periodo 
de tres meses, cuentas y depósitos, como es 
obligación suya por manicato de la ley y por 
deberes de equidad.

Contraemos la obligación de demostrar 
cuanto dejamos apuntado en estas líneas, y 
cumpliremos nuestro deber: monárquicos y 
republicano?, estamos por igual interesados 
en poner á salvo el crédito y honra de la na
ción española,

CI1ÛMÜ TOM
En busca de dinero.— La silua- 

eión de Llalla.—Bl Ciar de 
Ltusia.-^La ejpploslón del 

^E^tsaleut'.^í - Suecia 
y .^orucffa.

En Alemania no se dan punto de repoáO en 
la tarea de buscar grandes medios financie
ros para pagar los gastos que lleva consigo 
la reorganización del ejército. El Reichstag 
ha discutido por espacio de cuatro días los 
proyectos de impuestos sobre el tabaco y el 
timbre; pero su autor, M. Miquel, ministro 
de Hacienda, no ha logrado hacerlos adoptar 
en BU totalidad en prinq^ra lectura. La Asam
blea, sin embargo, no los ha desechado, sino 
que 88 ha contentado con pasarlos al examen 
de una comisión especial, manifestando así 
BU deseo de verloá reformados.

Hay que confesar que esta primera acogi
da dada á los proyectos de M Miquel no in
fundirá ánimos á éste, pero debía esperarla 
después de la campaña emprendida contra él 
por la prensa. Si el ministro quiere ahora sa
lir adelante con su empresa, es preciso que 
ge convenza de la necesidad de hacer conce- 
BÍones. Ha de mostrarse prudente y concilia
dor, sin lo cu%l se arriesga á que se des
echen en BU totalidad sus ptoyectos.

El ministro, al parecer, no es muy sufrido, 
y á propósito de ello, se refiere un incidente 
típico... AeiRtía á un banquete del Congreso 
comercial, cuyo presidente se permitió no 
ser de la opinión del ministro de Hacienda 
en la cuesHén de loa ínjpqestos. M. Miquel se 
eníureoió, y BaUÓ del salón,

*
* *

Es indudable que Italia nunca se ha encon
trado en circunstancias tan deplorables; re
volución en Sicilia y rebelión en varias par
tes de la Península.

¡Será necesario poner en estado de sitio á 
toda Italia!—hM exclamado »1 Sr. Crispi al 

recibir loa primeros pormenores de los movi
mientos revolucionarios de Carroza y de 
Liorna.

En medio de esta efervescencia de las cla
ses trabajadoras, contrista el ánimo el terror 
que se ha apoderado de la clase media y de 
los clases directoras de la sociedad.

No se ha extinguido aun la fe en el destino 
de la Patria., pero sufre una especie de 
eclipse.

Los más escépticos en religión se vuelven 
espiritualistas de los más avanzados, invo
cando el genio del padre de la patria y pidién
dole inspiración y apoyo.

(Quiera el genio de Victor Manuel—excla
ma un periódico—velar sobre sus hijos, y re 
cordarles una vez más, como lo hizo en vida, 
BU sagrado deber!

El año de 1894 comienza en Italia con una 
agitación agraria, obrera, socialista, más ó 
menos latente, en todas partes; más ó menos 
aguda en ciertos puntos; engañosa como 
agua muerta en otros; como al son de clari - 
nes guerreros en ciertas regiones; echando 
en todas partes sus raíces, y sacando sus ju
gos de la falta de trabajo, de la baja de los 
salarios, de la depreciación de los productos 
del suelo, de la flojedad de las exportaciones, 
de una depresión económica general de todas 
los fuerzas peninsulares.

Dentro de pocos días el Gobierno se encon
trará enfrente de las Cámaras, y le pregun
tarán cómo ha empleado Sus vacaciones, y 
qué programa financiero ha llegado á pr^a- 
rar. El habrá de decir si ha encontrado nue
vas economías que realizar ó si ha tenido el 
talento de descubrir los recursos que pueden 
exigírsele aún al país, saturado ya de Im
puestos.

El remedio de la situación financiera es ur
gente^ apremiante. El déficit real es máB bieñ 
de 160 millones que de 100 millones. La Deu
da flotante es de 200 millones á lo menos. 
Nada tiene, por lo tanto, de extraño que todo 
el inundo lo vea todo negro en eatos momen
tos, y que los más sombrías visiones asedien 
los ánimos. *

» «
The Times de Lóndres refiere interesantes 

pormenores sobre una conversación que ha 
mediado entre el czar y algunos encumbra
dos políticos de Rusia.

Estos discutían acerca del apelativo que 
•onvendría al czar. Uno de ellos, propuso 
que se le denominase: «Alejandro el Justo».

<Nó, dijo el czar, yo soy y quiero ser el 
•moerador de los campesinos. Por lo que á 
Baí*hac«, no sé más que dos hombres que ha
yan comprendido el socialismo: Enrique IV de 
Francia,que soñó con que todos sis campesi
nos pudiesen echar gallina en el puchero, y 
quizás yo mismo, cuya mayor ambición es 
•vitar que los campesinos se mueran de ham- 
bren.

* 
« »

Bn la actualidad se sabe vo^él origen de 
la explosión ocurrida á bordo del aquaieur 
•n Burdeos.

M. Sqpervielle, banquero, cambista en Bue
nos Aires y en Montevideo, envió á su oo- 
rresponsal de París, M. Ofray, tres cajas lle
nas de plata y una de oro. Entrelos escom
bros, debidos á la explosión, se han encon
trado dos cajas llenas de plata, intactas^ y 
otra abierta y esparcidas en todos direccio
nes las monedas de plata que contenía; pero 
no se ha hallado lo cuarta coja, que contenía 
el oro, ni el menor rostro de oro entre los 
escombros.

Como M. Supervielle disfruta de una exea 
lente reputación, es imposible sospechar de 
él, sobre todo tratándose de una suma de 
ifi.cOt francos, que aparece declarado en el 
coaocimieoto.

De los telegramas recibidos resulta que se 
supone que un dependiente de M. Supervie
lle se guardó el oro para sí, y lo reemplazó 
con una bomba desprovista de toda clase de 
proyectiles, siendo probable que su objeto no 
fqQfa matar á nadie, sino solo introducir el 
desorden entre loa paquetes de valor, á fin de 
que nadie se apercibiese de la desaparición 
del oro. Por lo demás, no cabe otra explica 
qión.

* « 4
La Asociación Comercial de Lisboa prosi

gue en su propaganda de resistencia á los 
impuestos creados y aumentados por la nue
va ley de la contribución industrial.

En una reciente reunión s 3 acordó, entre 
otfas cosas, que, por medio de grandes re
uniones de comerciantes é industriales, se 
formularán en las poblaciones de mayor ve
cindario protestas contra los nuevos impues
tos, cerrándose los establecimientos los días 
en qué se verifiquen las reuniones.

* *
El célebre poeta y político noruego Bi- 

vernstierne (Biversen), ha publicado en el 
principal periódico del partido radical un 
artículo que abunda en fuertes injurias con
tra el rey, contra Suecia y contra los norue
gos partidarios de la unión, y en el cual se 
conjura áNoruega para que se arme con to
dos sus fuerzas contra Sueoiá,

Este artículo ha causado, naturalmente, 
profundat, sensación en el mundo diplomá
tico.

4»'ffís.

elIjércíto' Ha pathía
Un periódico militar, que ha hecho desde 

sus columnas la verdadera campaña de Me
lilla, hace responsable en primer término al 
Gobierno de los que él llama vergüenzas, y 
nosotros con él; sale A la defensa del ejército 
atrincherándolo en la disciplina militar, y 
por último, acusa al pueblo de haber asistido 
•orno testigo mudo é indiferente á la vil co
media que se está representando desde el 3 de 
Octubre.

No ñóS parece justa esta acusación.
Suele decirse que los pueblos tienen los 

Gobiernos que se merecen, y en nuestro con
cepto, se dice con mucha razón; pero tam
bién es indudable que puede decirse; A tal 
pueblo, tal ejército.

No hay que establecer diferencias en esle 
punto. ¿Acaso la historiado un ejército no es 
el vivo reflejo do la historia del pueblo á que 
el ejército pertenece? ¿Es que la fuerza arma
da ae una nqcíón, cualquiera que ésta sea, 
eonstituye estado aparte, con lineas diviso - 
rías tan marcadas, que uo permiten ni la más 
pequeña oompeuetraolÓQ?

Sostener esto sería sostener un absurdo. 
Sería ponerse en contradicción con las enae 
fianzas de la historia en todos los pueblos y 
•n todos los lugares.

Mientras el imperio romano fué grande, 
ejércitos poderosos tuvo, con poder suficiente 
para pasear sus armas por todo el mundo; 
pero al llegar la época de la decadencia, cuan
do los vicios sustituyeron á las que hoy mis
mo llamamos romanas virtudes, entraron los 
ejércitos en el mismo período da descompo
sición, p )rque la atmósfera estaba corrompi
da para todos, y todos, pueblo y ejército, la 
respiraban.

El pueblo y el ejército tienen su parte de 
responsabilidad eu lo ocurrido, pero entién
dase que esa responsabilidad empieza arri 
ba, y que á los de arriba corresponde en casi 
su totalidad.

El pueblo ha carecido de dirección, y de 
aquí la indiferencia aparente de que el cole
ga le acusa.

El ejército ha tenido la desgracia de no 
corresponder á las esperanzas que el país 
/undaba en él, porque, teniendo derecho á 
suponerle bien organizado, todos hemos vis
to lo mucho que ea este punto ha dejado que 
desear.

Resulta, pues, que en primer término son 
responsables de cuanto ha ocurrido y está 
ocurriendo los que ocupan elevadas posicio
nes, así en la política como en las armas.

Fácil es romper los lazos de la disciplina, 
así en lo político como en lo militar; sólo ea 
necesario para ello valor y energía; ¿pero 
si esto es posible, puede ser conveniente?

He aquí la duda que asalta á los más, y 
que los menos podían y debían resolver 
cuando lleguen momentos difíciles para la 
patria.

Entre tanto, la ola de cieno sube y 8ub« 
para todos, como si todos fuéramos igual - 
mente responsables de las desdichas pre- 
•entes.

Amérioo.

La copla 
del día

LOS DOS PAGOS

Habló el uno, y enseguida 
salió el chulo del partido; 
y á lo que un Francisco dice 
le conteáta otro Francisco.

Es un hecho que ambos Pacos 
se tiran à dar codillo, 
y si el primero es un <hábil» 
el otro, en cambio, es «un viro». 

Y en tan dura alternativa, 
y ante tan serio conflicto, 
ha dudado eternamente
A. Cánovas del Castillo, 

Ahora, los conservadores 
se encuentran locos perdidos, 
pues el «czar» por una parle 
y el «pollo» por otro sitio, 

cacla cual a su manera 
piensa de modo distinto, 
salvo que yo, francamente, 
por el primero rae inclino, 

teniendo en cuenta una cosa 
de las raás graves que ha diche: 
que la institución reinante 
se encuentra en grave peligro. 

iBien, don Francisco, por esol 
Pues aunque el otro Francisco 
diga que la monarquía 
marcha por muy buen camino, 

usté y yo, los dos de acuerdo, 
estamos ya convencidos 
de que los reyes se van 
como usté en El Tiempo ha dicho.

EL DOCTOR CENTENO.

POLITICA
Par /a

El Consejo de anoche
Motivado por el atentado de que fué ayer 

objeto el gobernador de Barcelona, y del 
cual hallarán detalles nuestros lectores en 
otro lugar, los ministros se reunieron anoche 
en Consejo á las diez y media.

En cuanto el ministro de la Gobernacióq 
tuvo noticia del hecho, se trasladó á ?2¿acio 
á ponerlo en conocimiento de la regente.

Después fué á casa del Sr, Sagasta con el 
mismo objeto, y le manifestó que por teléfo
no lo había oqmqnlcado á los demás minis
tros, pero que creía OMrtuno reunirlos en 
Consejo para proceder de común acuerdo en 
este asunto.

Así lo creyó también oportuno el Sr. Sa- 
f:ast», y el Consejo comenzó á la hora antes 
ndicada, no asistiendo el Sr. Moret por ha

llarse algo indispuesto.
Lo primero que trataron de determinar los 

consejeros responsables fué si se trataba 
un atentado anarquista ó no,

El nombre del agresor no - nareca «.f re 
listas de los anaron^"'earre las niftA n- ,-xatas, y el medio que em-

p<*ra consumar el atentado no ee de los 
que acostumbran á usar los anarquistas.

Pero, por otra parte, el hecho es que el 
agresor, aun cuando no hace alardes de anar
quista, afirma no tenor resentimiento alguno 
con el golwrnador, y el ir acompafiado, al 
hacer el disparo, de otro individuo, que es 
conocido por anarquista, y que se supon» sea 
el inductor.

Dados eatos antecedentes, no es extraño 
que los ministroa jsluviosen perplejos para 
apreciar &i se trataba de un crimen vulgar ó 
de un nuevo atentado anarquista.

Después de esto, se ocuparon loa ministros 
de las medidas que convendría adoptar, aun 
cuando acerca de ello guardaron gran re
serva.

Parece ser que’trataron bí convendría decla
rar en Barcelona el estado de sitio, ó temar 
alguna medida extrema; pero, según se dice, 
acordaron no hacer nada de esto, llmitándo 
se á sentar la base de que no se debía arran
car al criminal de manos do la justicia ordi
naria, ya que en punto á anarquismo, el 
juzgado espacial de Barcelona ha dado prue
bas de acierto, coronadas de éxito.

También se ocuparon de lú reforma legis
lativa para perseguir ©1 anarquismo y cas ■ 
Hgarlo, reforma que lleva ya adelantada el 
Sr. Capdepón, y que someterá en breve á la 
aprobación de sus compañeros, para luego 
ser presentada á las Cortes.

Finalmente; en vista de que los despachos 
oficiales contenían deficiencias muy impor
tantes, se encargó á los ministros de Gracia 
y Justicia y de la Gobernación que pidan 
más ámplios informes á las autoridades d© 
Barcelona, dictando las medidas urgentes que 
se consideren necesarias, de acuerdo con di
chas autoridades, y sí el caso lo requiere, 
volverán hoy á reunirse los ministros.

Estos salían de casa del Sr. Sagasta poco 
después de las doce.

Sllcellslas y canonistas
Mucho ha molestado á los conservadores 

ortodoxos las frases del discurso del Sr. Sil- 
vela referentes á la moralidad, al que acusan 
de ser culpable de lo que censuraba, distin
guiéndose, especialmente, en estas críticas, 
loa antiguos reformistár, á loa que, ain duda, 
llega máa á lo vivo.

Tampoco les ha gustado, ni mucho menos, 
la parte del discurso en uue trató de apartar 
á los canoviatas del Poder, al decir qu© el ac
tual partido conservador no podrá gobernar 
en paz, que entrará á gobernar sin prestigio, 
vivirá con vilipendio y sucumbirá sin gio*- 
ría.

El Tiempo, en lu artículo de fqriáo, escri
be el siguiente substancioso párrafo:

uVolvemos, pues, á nuestra habitual pru
dencia, y esperamos arma al brazo para de
fendernos, BI la defensa fuere necesaria, pe
ro decididos á evitar, hasta donde sea lisi
ble, el contender con nuestros anttiguos ami
gos, como á ello no seamos provocados do 
una manera directa, ó como no creamos 
indispensable mantener las ideas y los pro
cedimientos conservadores, que á menudo se 
olvidan por los que más presentes debieran 
tenerlos, para cumplirlos y propagarlos, n

La Epoca, por su parte, dice lo que sigue, 
que ea cosa digna de ser leída;

«¿Cree ©1 3r. Silvela que el partido en que 
militó tantos años, y al cual dice pertenecer 
todavía, es menos moral que cualquiera otro 
partido español ó de extraños países? T, en 
el supuesto de que orea que ese partido care
ce de moralidad bastante, ¿por qué persiste 
en mantenerse deptro de él, y cómo no pro
testó contra los supuestos pecadores cuando 
desempeñaba, por ejemplo, la cartera de Go
bernación?

Algunos funcionariosdependiejitóá de aquel 
miniaterio en la época en ojió lo regía el se-

dejaron d^íngp'irar confianza al 
jefe del ,parti¿5 gin que esto les haya impe
dido m impida ahora estar al lado del 
algno ex-ministro conservador.»»

Aquí lo del cuento:
Todos muy honrados, y la capa no parece.
O^ielnldn de fío inero Robledo

Este hombre público, interrogado por un 
redactor de El Liberal, ha expresado eljui- 
cio que le merece el discurso del Sr. Silvela.

Después de afirmar que no hay en él cosas 
nuevas, y qu© carece de programa el disi
dente concervador, terminó diciendo:

<El Sr. Silvela pronunció un discurso 
muy elocuente.

Su justa fama de orador se agranda con 
la oración de anoche.

Pero la elocuencia la empleó tan sólo ©a 
ocultar que carece de verdadero programa y 
en disfrazar algo lo gravísimo d© la única 
afirmación que sd discurso contiene>

T los resultados, por consecuencia, tienén 
que serle negativos.»

El yenerel Blanço
Cortamos de El Impartial:
«Leemos en La Corre5ponden.i'(a Militar:
«Asegúrase en loa círculos militares que 

•1 capitán g»Q8ral de Filipinas, Sr. Blanco, 
regresará en breve- á la Península, y no vol
verá á encargarse d»l mando que en la actua
lidad ejerce.

Parece ser que dicho general se encuentra 
realmente enfermo, y que por esta circuns
tancia aquel clima resulta muy per j udicial 
para BU salud.»

En los centros oficiales desmentían anoche 
esta noticia.»

IVo habrá Conseja
Según, parece, no habrá hoy Consejo di 

ministros, pues el Sr. Sagasta piensa salí? 4 
paseo, y solamente, en caso de oc’’-¿j* 
nuevo con respecto al atont^'^ Barcelona, 
5a después de volver 
de paseo su presente.

—gau . . L 11 LJ- _m-----9^S!»f>99SÜMBBa
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EL BANCO Y EL PAÍS
La Copla del dia por

El Doctor Centeno,

DESDE PARIS
ÏL ANARQUISMO OFICIAL 

24 de Enero de 1894.
Le Journal de ayer publica con ei título 

de La Réelle Anarchie, un arfcic’ùlo de ma
dame Séverine, hermoso, ooüó todos los de
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esta iluabre eacritowi, qu« en au fondn 
euckm -¡..i asasano.) v -píí'';, 
autoridades eBuafio;s*s,-'iî^e ij<> caui>e*<«t*bU 
de justa si naifie lo dcsmiatiera.

Habla Mad. Severlue de un telegrama que, 
procedente de Baroeloua, publicó uu haca 
aûn muchos días Le Peiii Pariiién, y que 
ha hecho en la prensa de aquí la tournée más 
brillante que pueda imaginarse, llevando 
tras sí, al recorrer todos los periódicos de Pa
ris, el bochorno para Espaüa, y mejor dicho, 
para el pueblo que consienta tales atrocida
des.

Dice así el telegrama, que traduzco para 
que llegue à conocimiento de los españolea 
que lo ignoren:

tHe aquí cómo procede Ja justicia en Es- 
paha para arrancar áus confesiones A los 
anarquistas recientetnente detenidos. Estos 
son sometidos el mismo día de su arresto al 
régimen del bacalao y pan sin agua. No re 
ciben otro alimento.

nA la vuelta de algunos días, los condena 
dos á este tormento inquisitorial, so ven 
atormentados por una sed devoradora. Eu 
toncos se les lleva delante del juez de ias- 
trucción que tiene sobre su mesa, y bi^n á la 
vista del reo, un gran jarro de agua y un 
vaso.

«El efecto es irresistible. El pobre prieio- 
nero se precipita ioetiotivamente hacia el 
jarro de agua; pero los alguaciles le detienen 
por la fuerza.

>E1 juez habla entonces y le dice:
—Si usted me cuenta la verdad, si usted 

me confiesa todo, este jarro do agua le per
tenecerá y además se le concederá otro. Si 
usted no confiesa, si usted no dice la verdad, 
ge le continuara dando el bacalaó y el pan; 
pero sin probar el agua.

nBl anarquista, que sufro bajo esta horri
ble tortura, habla y dice lo que sabe, á fin do 
poner fin á la sed'que le atormenta.»,

¿Deb^^raos continuar bajo el peso do esta 
^cus&cíóq?

El procedimiento es digno do Torquemada 
y de su época. La Inquúición, con todos sus 
horrores, debió ser m; n' s severa que la jus
ticia moderna, disfraz;!da con la capá del 
anarquismo oficial. He aquí lo que dicen los 
francesas.

Es vergonzoso escuchar los comentarios 
que Sé hacen con este motivo. Hay que con- 
rosar ingénuaraente que, juzgándonos por 
esta y otras pareeidkS salvaiaJas, sin duda 
supuestas, se juet Mea el dicho aquel de que 
ti Africa empieza en los Ptrínerg.

¿Quo dicen á todo eaio el raiuisiro de Gra- 
jcia y Justieia y el presidente do la Audiea* 
cia d. Barcelona? S.^nram6»,te fao habrán 
apresurado á desmentir tales orucedimientos, 
pero lo cierto os que la rectincación no ha 
sido, si es que existe, tan púb'ioa como la 
Dfen^a hecha á nuestros tribunales de jus
ticia.

Mad. Severi ne dice ou un articulo que 
este procedi talento es someiante al empleado 
hace tiempo por los holandt ses con un reo 
de muerte.

N<> 'ea coatiorabftn materi-límente. Los en 
•erraban en her.naoauB hibitaciones, donde 
eran bien servidos y muior ni.mentados. So
lamente te les suprimid la su! en su-vian
das. Esto, uni lo á Tarfiíí operacion-?s prepa
ratorias, era suficiente pura que ia.tcjuüiiiíd 
del cuerpo humano sufriese una verdadera 
descomposición en vida. . .

La carne del reo se caía en grandes giro
nes, la caries corroía sus huesos, y aquel des- 
graciiido se convertía en un pudridero in
mundo y repugnante.

lúa propaganda más eficaz do ías ideas 
anarquista^ ,8i la acusación fuese cierta) sería 
la de los hombres encargados precisamente 
de reprimirlas. • •

La evolución se presenta en la sociedad 
bajo distintos aspectos. El anarquista es un 
fanático cuando abandona el plntonlsmo de 
eus ideas y trata de llevarlas á la realidad; en 
este caso merece castigo, pero nunca ensaha 
miento.

Evitemos la vergüenza de que la- prensa de 
una Kepública nos lance al rostro una tan 
ÎDdéÇorosa acusación; evitemos que esa na
ción, ettjps hombres tienen hoy para nos 
otros coñniísec^lóu y lástima, tengan ma 
Cana para los español odio y desprecio.

■oü
FUERTE TEMPORAL

La baja -depresión iniciada anteayer se 
convirtió anoche ea furioso temporal de agua 
y viento.

El vapor Jsleño, surto ea la bahía, tuvo - 
?ue levar anclas y buscar refugio en Cha- 
arinas.
La balandra Bella china, de nacionalidad 

frapeesa, estuvo en inminente peligro, pues 
garreó y embarrancó en la playa, en el sitio 
dónde los ríffeños robaron hace poco tiempo 
las maderas.

Temiendo el general Maclas que los moros 
re^tieran sus actos de rapifia, ordenó, como 
medida, que un destacamento de las fuerzas 
que guarnecen á San Lqrenz ) custodiara la 
balandra.

La tripulación de Bella china se ha sal
vado; un laud, se ha. venido sobre el muelle, 
á impulso del fuertísimo oleaje; es fácil que 
si continua el temporal tan-furioso, se e.^tre- 
lle el barco contra las ochas. Las olas barren 
la cubierta del buque è inundan los muelles.

LOS OAMPAtMENTOS ANEGADOS
El Río Oi'ü arrastra imfiea.n.e caudal á 

pesar del temporal que reiua. El puente 
construido por los ingauieros no ha sufrido 
lo más mínimo.

Las tienufes de la Adminiatración railits.r, 
fiet.hb!ecida8 en el Ataque Seco, el agua llegó 
á la altura de un tuetru

Rg admirable ver el buen espíritu de las 
tropas al vor liuUr ios colchones de los 
oficia-w í»rmi^, podoudolas á 
guisa de arboladura de los hircos.

La tienda del general se rompió 
durante la noche á ceu, . dd 
na,lo. Loa bafràcoaôs d-- la benemórHa 
también anegadt-s. L'>s Cíuninos ealAu con
vertidos en verdadoroa rioj.

TODOS EN PIE
Han sufrido bastautn.^ desperfectos los te

rraplenes de la nubva vía estrecha eue unirá 
ios-fuertes en la pasada noche; nadie durmió 
en-las tiendas, pues se temía la vol-adura de 
estas.

El general Hacías, con el barro hasta 
las rodillas, ha Meorí-ido el campamento, eq 
tarándose detwoldaniente do los desperfectos 
causados por el temporal.

EN RÍÑA
Un soldado del regimiento de Africa ha 

herido á otro del batallón Disciplinario; hay 
ocho presos.

La embajada de Martínez Campos
El bajá de Mazagán y*©! cónsul de España 

han regresado, d»'BpuGS de haber acompaña
do durante -tres homa al general Martínez 
Campos hasta el termino de la pre virria.

EN LOS LilálTES
En Máz^^án te eh.t»r,-ó d^ iú'custodia de 

laembaiad’} ,-*ro go'- ruador, que acompa
ñará hasta el úmií< do su territorio al gene

ral Martínez f^amnos; hará de esta manera el 
viaj. !, Sia ; :.kcbh

EN DESORDEN
La embajada, en Ja cu::l figuran muchos 

jóvenes, ha tenido que cambiar de caballos 
por otros más dóciles, y es verdaderamente 
notable el desorden completo á causa de la 
mucha gente que figura en'ella.

El general Martínez Campos se propone 
hacer en el día de hoy dos jornadas.

La caravana imperial va á media hora de 
distancia de la embajada.

Parece extraño y ha llamado mucho la 
atención que para organizar los correos no 
haya quedado allí más que el consol, un in
térprete propietario y sólo uno interino.

Un oficial y varios marineros del Conde 
de Venadito llevaban cuatro gumías para el 
comandante del expresado buque, Sr. Díaz 
Moreu; no seles permitió por la Aduana mo
ra que los referidos oficial y marineros em 
barcaran las dichas armas, y con este moti 
voel consul de España envió un recado al je
fe de la Aduana, que es el mismo goberna
dor, pero éste también se negó. El consul se 
retiró contrariado y mandó devolver las gu
mías al pueblo.

Este acto do intransigencia es una segun
da edición de lo ocurrido en Tánger con La 
caballos destinado., á la embajada.

BARCBLON A
Venganza anarquista

Atentado contra el gobernador 
civil

Ayer, á las cuatro y media, se cometió un 
nuevo atentado anarquista, del que ha sido 
víctima Ja primera autoridad civil de Barce
lona, Sr. Larroca.

El hecho ocurrió en la misma puerta del 
gobierno civil.

Acababa de subir al soche el gobernador 
para dar su acostumbrado paseo, y cuando 
ya se disponía á subir también su secretario, 
sonó una detonación.

Un individuo que se hallaba cerca del car
ruaje había disparado un tiro al Sr. Larro
ca. Este salió del coche con la cara ensan
grentada, y por su propio pie llegó h.asta sus 
habi aciones, eu las que, poco después, fué 
reconocide por tres módicos, los cuales ma
nifestaron que tenía alojada la bala en el ma
xilar izquierdo.

El señor Larroca demostró gran serenidad 
al bajarse del coche y subir .á ¿us habitacio
nes sin querer recibir auxilio alguno de su 
secretario, Sr. AZpiazu, limibándosc tan solo 
á decir:

uPrended á ese bribón.n uEsto no es nada.»
FJ criminal

Se llama Ramón Muriüi y Comes, es natu
ral de S.tn Andro.s de Palómin-, y H me trein 
ta y siete años de edád; • ' '

Al verse rodeado de policía luchó á brazo 
partido ooutra J.: . «pváa. durante algunos 
minutos .tiéqdo ..J . n 'detenido y desarmado 
por un cabo y oí iucaj o del carruaje del go
bernador.

Ca primera cnoa
La herida del 5r. Larroca no es grave, 

afertunadamente.
El proyectil, que-es de ocho milímetros, 

penetró por la mejilla izquierda, iperuptán- 
dose en el maxilar del mismo lado.

La primera cura se le hizo por el personal 
facultativo de la Oasa de socorro dei.Paseo de 
Oolón.

La bala será extraída por ■ el doctor Carde
nal. Este no creyó- oportuno extraérsela «n 
el momento, por entender que es fácil que 
se desprenda sin necesidad de hacer una olie
ra ció y, que saguramaute puede evitarse.

Los meaicos de la citada Casa de socorro 
del Paseo deColóu, se mosttárón conformes 
con la teoría de su compañero el doctor Car
denal.

Indignación
La noticia del nuevo atentado anarquista, 

que circuló por toda la provincia coq la ve
locidad del rayo, ha producido en eV ánimo 
de todos profunda indignación.

Numerosas personas, perlenecientos á todas 
las' éíájsos sociales, acuden al gobierno para 
inscribíFffüS nombres en la lista que hay en 
secretaría.' , '

En los círculos, en los cafés y en todas 
partes se comenta el suceso con verdadero 
calor, y se censura la brutal agresión.

Oetenidos .
Murull se ha negado rotuodamapte á dar 

las seBas" y nombre do un individuo que le 
acompañaba, y que huyó en el momento de 
sonar el disparo.

La policía trabaja activamente en el des- 
cubdmiento de todos los que puedan estar 
complicados en el sucoso.

En un eátahlecimidnto de vinos, situado en 
la calla da Lancaster, han sido, detenidos dos 
sujetos en concepto do sospechosos.

Más detalles del suceso
Ramón Murull se venía situando desda ha

ce algunos días, á Jas tres de la tarde, frante 
al gobierno civil, sin duda para convencerse 
de la salida fija del gobernador á esa misma 
hora.

L'V pist ola con que fuáh ?ridn es niquelada, 
de dos cañones y do nueva milímetros de ca
libre'/ el precio de la misma es el de cuatro 
pesetas*.

Las señas dadas por Murull de su domici 
lio han resultado falsas.

Toda esta sene de detalles hacen sospe
char que este atentado sea hijo de un com
plot; sin embargo, Murull, aunque anarquis
ta, jamás se disü guió por sus i leas.

La opinión general le señala como á un 
vividor capaz de venderse y cometer por 
cualquier precio el criman más espantoso.

qiiQ dice el Wr. .Hzpíoza
Refiriendo el secretario la comisión del 

crimen, asegura que Murull disparó á su es
palda, cuando él dirigía la palabra al gober
nador. A est.*! circunsianoia se daba quo el 
Snaa hayá’sufrido una desviación y que el 
proÿeôtU HQ haya heri jo más gravemente al 
Sr. Inrroca.

Añade él secretario que Murull dió un 
fuerte empellón al lacayo, separándole de la 
ventanilla.! londe estaba para recibir órdenes, 
y que entonces metió el brazo ó hizo íuegd.

Parte JFacultatIvo
El parte facultativo fijado á las puertas 

del gobierno civil, dice así:
«El enfermo contiuüa en un estado rela

tivamente satisfactorio y sin fiebre ni com
plicación alguna, a

El juez instructor
El juez instructor coutinua instruyendo 

activamenf e las primer^ diligencias suma
riales A A

El criminal
El agresor continua aparentando relativa 

tranquilidad.
Telegramas oficiales

El secretario dol gobierno al ministro de la 
Gobernó ció o:

^Barcelona 25 ’(5 tarde).—AI acabar_de 
montar en su carruaje el gobernador, á q .iien 

acompañaba, sé aproximó un individuo dis
parando con uua iijcjiola de ios uo- 
breel jefe, hiriondole en rt carrillo izquier
do, afortunadamente, según dicen los médi
cos, sin gravedad, quedando alojada la bala, 
calibre ocho milímetros, en el ángulo maxi- 
liar izquierdo.

Me arrojó del carruaje sobre el criminal, 
que amartillaba, y por guardia vigilancia ha 
sido detenido sin poder disparar segundo tiro, 
como intentaba.

Agresor se llama Ramón Murull y Comas.n 
utíarcelona 25(6‘6 tarde). —Celebrada con

sulta módicos presidida por especialista doc
tor Cardenal, han opinado que no es necesa
ria ni conveniente extracción proyectil, alo
jado como dije á V. E. en maxilar inferior 
Izquierdo, hasta observar curso herida que 
no ofrece gravedad. Gobernador sigue tran
quilo. El Ayuntamieuiü, que celebraba se • 
filón, se ha presentado en p’eooá protestar 
del atentado en nombra de la capital, habien 
do hecho lo propio tcxlas las auioridades, 
corporaciones, senadoras y diputados, sin 
distinción de matices políticos, y gran nú
mero de personas conocidas que acuiea á en
terarse por sí del verdadero estado del gober
nador. Tranquilidad completa. Juzgado de 
guardia instruye diligencias.»,

El ministro de la Gobárnación jiió cuenta 
anoche por telégrafo á todos los gobernado 
res civiles del atentado de que fué víctima 
el Sr. Larroca.

Este telegrafió anoche á los parientes que 
tiene en Madrid, manifestándoles que la he
rida que ha recibido no es de cuidado.

Otras noticias
Según un telegrama oficial délas ocho de 

Ja mañana, el Sr. Larroca se-encuentra bien, 
habiendo descansado algu nos ratos.

El ministro de la Gobernación celebrará 
una conferencia telegráfica con las autori 
dades de Barcelona, conferencia que debía 
haberse celebrado á las dos, pero á la una y 
media no so había verificado todavía por no 
h-iber línea franca.

A las diez de esta mañana se habrá cele
brado consulta de médicos, á fin de tratar do 
extraer el proyectil del sitio en quo se en
cuentra iucrustrado.

SËRViaiîÊLmFICÔ
DE LA AGENCIA FABRA

Balsas extranjeras
Parif 2ó. • Después de la hora oficial de 

Bolsa han;cerrado hoy:
Frances...... .. .... ............ 97ti3
Exterior español . .......  . 62'3i4

Londres 25. Clausura de la Bol.sa de hoy: 
Exilior eap vñol. .. » .... 62‘3i.

F» «ro
Buenos Aires 26 —Precio del ero en el 

día dé ayer: 84^.’
("outra Vaillsnt

Paris 25 (4' 2 .—El Tribunal Supremo ha 
rechazado-elKoiifitti.de casación i.i;: >.p4(?sto 
por Vaillant apelando da la souleúcia de 
muerte dictada por el Tribunal de los Ascisea. .

No queda ya al anarquista otro medio dé - 
salvación que,1a gracia de indulto qué,pue
da concederle el presidente de la, República.

Tos trigo»
Paris 25 (1‘3 tarde).—La comisión de 

Adu -ñas discutió prolijamente el establecí • ’ 
miento de nuevos derechos arancelarios so
bre los trigos importad»)S en Francia, resol- i 
viendo oir á los ministros antes de tomar 
ninguna determinación.

ía mayoría parece .inclinada á fijar, en 
ocho francos el proyectado derecho.

Vapor correo
Manila 25.—Hoy jueves ha salido de este 

{luerto para Síngapoore el vapor correo de • 
a Compañía Trasatlántica San Ignacio.

Tos insurrectos
Nueva York 25.—Noticias do Río Janei • 

ro, fecha de ayer publicadas en el WorWdi- j 
cea quala supuesta toma de Mucague.(?) por j 
los insurrectos no.pasa de ser una baladro- j 
nada de los mismos. El presidente Peixuto ] 
evacuó la isla porque su posesión carecía de 
yalor é importancia.

En honor de Bismarch
Berlin 26.—Prepárase para mañana una 

solemne recepción en palacio. El príncipe de 
Bismarck almorzará con el emperador Gui
llermo, y regresará mañana mismo á las sie
te de la tarde á Friedrichsruhe.

Ta ^dnfluenza»
Afínas 23.—Cilcúlasa que un 80 por 100 

de la población sufre en estos momentos de 
la í'nJluenxa.

Por fortuna, la cifra de la mortalidad no 
es alarmante.

El cardenal Oonzulez
iluniih 26 (o‘2.) mañana).-Espérase en 

Woerishofeu al cardenal español fray Ceferi- 
no GoazáJez, que piensa someterse al trata
miento hldrotírápico del presbítero Kueipp.

Política inglesa
Londres 23 (2* 15 mañana).—La Cámara de 

los ¿jores aprobé en S'=^gunda lectura el pro- 
5 ecto de ley organizando los consejos parro
quiales

The Dail^ Netos dice que lord Cromer, 
agente diplomático v cónsul general do la ' 
Gran Bretaña en Egipto, presentó un ulfi- 
tnatum al Gobierno del kedive para que re
tire todas las palabras ofensivas pronuncia
das por el soberano contra loa oficiales in
gleses, y pidiendo la destitución de Maher 
Pachá,

El cólera
Namur 26 (12‘3J mañano). — En los últi

mos días han ocurrido 34 casos de diarreas 
coloríformes, de los cuales 22 seguidos de 
muerte.

Más sobre Bismarch
Berlín 23 ( i2‘45 mañana). — El diario 

Nord Dintsche publica un articulo en el 
que hace grándes elogios dql príncipe de Bis
marck y encomia la magnanimidad del em
perador Guillermo il.

Slex.cauciller será recibido en la estación 
del ferrocarril por el príncipe Enrique, her
mano del empv?ador.

Gfillie¿iuo II y íiisiiitrtk
Las noticias que ayer nos trasmitió el te

légrafo acerca de la entrevista que celebra
rán en breve Guillermo II y el príncipe de 
Bismarck, han cansado profunda sensación 
en Alemania, Sa considera in minanto la re 
conciliación, entre el ¿emperador y su antiguo 
canciller, y se cree, queche sucoso influirá 
no poco en el desarrollo ulterior de la po íti- 
ca, así como se supo 1Ô que indudableruente 
deben dé obedecer la-s paces á la creencia de 
que la situación política actual es grave.

Según leemos en el J urnal de Berlín, en 
la fiesta de las Ordenes, celebrada en PaldciQ, 
llamó mucho la atención la presencia dej 
conde Heriberto de Bismarck; también reparó 
la concurrencia en que la emperatriz habló 
con gran amabilidad al hijo del ex-canoider. 

preguntándolo por el estado de Balud de su 
padc’^ fcn gran i».♦eró”.

Nadie suponía en oníK'S qu?, ; t breve, iba 
el emperadpi^A dar uñ paso tan sj^gnififíativo 
como elqOa'Jia dado céM» del príncipe de 
Bismarck, efe9 sospechaba siquiera la posi
bilidad do ¡a entrevista entre el soberano y 
el estadista alemán.

La crisis sorvia
Otra vez vuelven á agitarse los asuntos 

interiores de Servia, país que desde el golpe 
de Estado del jóven rey Alejandro había da
do poco qué hablar á la prensa europea.

La visita del ex-rey Milano á Belgrado ha 
sido la causa dé la dimisión del Ministerio, 
que consideraba ilegol la presencia del padre 
del soberano en el territorio servio.

El ex-rey Milano fué recibido en la esta
ción por su hijo y un centenar de personas 
que le vitorearon. A los gritos de-¡Viva el 
rey Milano'n contestó éste: <No, señores: 
iViva el rey Alejandro!»

D cen que el viaje de Milano obedece á las 
cartas que había recibido de su hijo, en las 
cuales le manifestaba éste la intención de 
abdicar, en vista de las dificultades políticas 
con que tropezaba. •

Para evitarlo y ayudar con sus consejos al 
joven monarca, se dirigió aquél á Belgrado."

Tal era el temor dé desórdenes, que las 
tropas de là guarnición de la capital estuvie
ron encerradas en ló^ cuarteles y séWmaron' 
gran les precauciones

Cuando el Ministerio Grovitch presentó su 
dimisión al monarca^ éste rogó al presiden 
te que no. consígnase como motivo de esto 
acuerdo la llegada d^^i ex rey Milana.- —

No pudiendo convencer á los Miinistros di
misionarios, Alejandro añadió que ste aten
dría á las prácticas constitucionales para- 
formar nuevo Ministerio, y al día siguiente 
hizo llamar á los principales hqrnbrea.políti- 
cos p&ra consiiltarle.t sobre la situación.

La muerte de D kitch, el const-jero del jo
ven rey, y su primér ministro d-isdeei golpe 
de Estado, ha sido una grau pórdida‘ para la 
monarquía servia, puñs se le consideraba • 
como él único h mbre capaz de'dominar Jas 
dificultades de la política interior. ’

Sobre él desenlace de la crisis fie hacían 
muy. variadas suposiciones. Quién creía que 
iba á formarse un Gabinete incoloro, com 

. puesto de amigos personales del ex rey Mi
lano.

Otros opinaban que el nuevo Gobierno se
ría radical, y en este caso tendría mayoría 
®n la Asamblea, y estaría presidido pir el 
jefe de dicho part do, Sr Pach'ich,-actual 
embajador en San Petersburgo, y nó faltaba 
quien considerase inminente u i nuevo golpe 
de Estado, que traería la d solución de la 
Cámara y un G'ábínétr. inilïlfir.

Los primeros han a ’fli’tddo," oues lacong. - 
titución de un Ministerio S'Oii:ca, presidido 
por el qüfi f ió émbajt ter d^: S ‘rvH en Aus 
tria, Icdi'sx que, má ’ que uu várdádero Go
bierno de n irtido, s'. ha foíui lo u.i Gabine
te neutral, compuasio le p-‘:'>jaas de la con
fianza del rey..,

■ ■ 'fJ- ' ■ • -

iÇué Aííce»’?
¿Podrá haber eu el munl'o nada más ho

rrible que le maten áun individuo su padre, 
que lé confiesen los autores de su muerte el 
crimen, y á pesar d i todo que éste no pueda 
decir ni una sola palabra; “para evitar que á 
BU hermano conduzcan al cadalso, por re
caer sobre él i’nspechas dé haber sido el ase
sino de su padre?

Segurtiménte que no. Pues bien; todo esto ■ 
®8 rigurosamente exacto. Le ocurrió al ve
nerable abate Sqlpicio Pomoréul, á quien en 
P-drís se estima por sus virtudes, por su boa- 
dad y por la rectitud de su Carácter.

Ha aquí^l relato de tan sorprendente su
ceso,

Hice treinta y ■‘Incb años que el respeta 
blé sacerdote recibió la confesión de úa 03- 
fiántoso Crimea. Dos su jetoí p irteaecieates á 
a banda dél^Gorra negra,lo habían come

tido hacía seis horas, y ha víctima de este 
suceso había sido el padre del virtuoso sa
cerdote.

A tan terrible golpe hay que añadir la ha
bilidad oon qualos asesinos habían couietido 
el crimen.

Habilidad que dió por res altado elque'reca- 
yerau todas las sospechas hácia el hijo de la 
víctima y heímano de Sulpteio Pom-eroul, 
robustecidas con la libertina conducta d© 
éste, que daba pábulo á ellas, puesto que no 
tan solo había derrochad a la fortuna de su 
padre, de su hermano y suya, sino que hasta, 
se había empobrecido, embrutecido y envile 
cido á consecuencia del abuso del vino, del 
juego y de las muierfcs.

Imposible nos sería describir la espantosa 
situación del pobre sacerdote en tan duro 
trance.

Denunciar á los verdaderos autores do lá 
muerte de su padre, era violar el sagrado se
creto de la confesión, y callarla, era dnjar 
morir á un inocente, que para mayor tortu
ra, era su propio hermano.

La situación era insostenible, y, como ea 
natural, optó por violar el secreto de la coa 
ftísión, denunciando á los verduleros culpa- 
pables y salvando á su pobra hermano, que 
iba á ser victima dé un delito que estaba 
muy lejos do cometer, retirándose él á un 
convento, en donde aún vivo.

El prócoso que se instruyó coa este moti
vo sirvió de asunto, á dos escritores france
ses para hacor un' drama.

Aé®T.ÁKDO, '
r~T'r-" -

-,La «Gaceta»
Hoy contiene, entre otras, las siguientes 

disptíslcioncs:
HACP'INDA.-—Real orden declarando con 

derecho á la mitad da sueldo, como minis 
tros excedentes dol Tribunal de Cuentas del 
Reino, á los Sres. D. José Gutiérrez de ia 
Vega y D. Mariano Catalina.

GRACIA Y JUSTICIA.-—Reales decretos 
de indulto.

GOBKRNxkCION.— Realos órdenes decla
rando limpias las procedencias do Siracusa.

, ,   -----------i-.xa» ' -  —

Informa ti óo
ORDBN DEL Dl.k

8AMT0 a?. Eulalia y Sa»
Juan Gr.sóatoiuo.

EFEMÉRIDES.—ISM —Muere 0I eminente di
plomático literata JosóMoalás de Azara.

RElIMi OMES.—Mañana sába lo á lus nueve de 
la noche, dará una conferencia politic* eu la In
ventu i Republicana J.e MaJrll, Arenal, 1, set^unJo, 
el elocuente jóven republicano D. Rem'gio Sán
chez Covisa.
Dis rta.â sobre «SI pauvcrlsnjo.n
La entrada es pública,

fSfRE^Os.—il; ñaña sábado, en la Comedia, 
el de la obra de Perea Caldos, ■ tUulndQ La dî 
San Çuintt»,

- . DE MADRID ,
■víi>.í el .liîV '.loi ô liù n. n-do !a Rtvera do 
Manz >1 rf-5 fbo arrojadaul río unn 'Mij'-**» Aa- 
mada-Trinidad Cadiellanoa López, pur uu 
mozo del mismo, llamado Manuel Guirzo 
Fernández, logrando salir la Trinidad siu 
sufrir lesión algiina y con el remojón consi 
guienta

La mujer so presentó en la delegación d© 
vigUatiCiuRel distrito á -dar qoQociaiwnPj 
del hecho, ó inmediatamente fnó la autoridad 
á deteaer, á su domicilió, al refc.i;’o sujete; 
éste se negó á abrir la p'icrta da su cuarto, 

, atentando contra 1 ' nutoridad, abofeteando 
al inspector dol distrito y Túaltratándó á los 

i guardias; éste fué p'ieste'á disposición dol 
juzgado de instrucción de guardia.

Eu uno íblos teatros do esta corte, donde 
88 dan fiinñidúés por horas, oéurriA*ánteano
che, segúqse ao3 dice, uu lamentable 8«i- 
esso.

Parece que el marido de una corista tuvo 
COR ésta uaas palabras desagradables, que 
denotaban .-antiguas rencillas rnatriiumia- 
les, y en un momento de- exaltación ac.oriio 
tió à su cara mitaíl, infiriéndole una hervía 
punzante en una ingle.

Con ciertas precauciones parece que se 
oondujo á la artista del teatro á su casa, sin 
que del suceso entendieran las autoridades.

El roíalo anterior nos ha sido referido, y 
lo apuntamos.con la protesta de qim no^sali- 
mo8 garantes dcla csrtezTdé laRótioláT'

Hemos recibido-el cuaxfrode salidas do co
rreos para las provincias españolas de Ultra
mar y para América del Sur, corrospondíen- 
te al .año actual, qua nos ha ramitiflo D. Luis 
Jorro, administrador del Correo Oentral, á 
quien agradecemos la atenciópi

En la contaduría dél -teatro del Príncipe 
Alfonso 80 está formando ana compañía, que 
empezará á actuar en uno de loa teatros de 
esta corte. De cinco á siete de la tardo se 
contratan to.¡as cuantas señoritas desaon per
tenecer á dicha compañía.

Hoy viernes y mañana sábado estarán ex • 
puestos en el Círculo de Bellas Artes los se
llos pintaíjo.s por sus sócjos para obsequiar á 
Jas señoril a en el prÆxiçoO bailé de más&vra.

Para vioitar esta Expoaiciórf bastará ir 
acompañado de uu socio.

Hóy sé yorifibarén en latéríérá'casa con 
sistorial, .y en la tenaaeia alcaldía-respacti- 
vamonte, los aubistaá del ser vacio..de ú'p.- 
piezaa ea Di tercera y cíftrtá zóna fte la ca
pital.

A las do3 de esta madrugada 80^’ prísontó 
en el juzg.idó de guardiU un 'caballaro, don 
N..N., mauifístaa;to que acababa do sorprea-; 
der à su esposa en compañía de un- amante.

Parece que dicho sflñSr, que es un e np'ea- 
do do 'aeb.Mccjó.a .gano;al da los ferrocarri
les dol N -rto, ftcosbumh.-^bi á usar u i llavi;i 
çorrespondlèa'e á lá puerta de su habita
ción. ; ,

M-.rcoÍ á éJ,‘ pench'ó anoche éñ su casa 
cuando no lo esper^hiu, y si extrañó da quo 
le racibiora su ©spuea con. el, .trñje dosepm - 
puesto, el palo suelto y dAadó’Stthilejde pra- 
fuodk turbación. -

Alarniado pqr lo qua voía, comenzó á inte; 
rrogar á su mujer, sin Qbtoúor ' una explica
ción -satisfactoriá. ‘

La vaguedad de las respuestas y Ja turba
ción quq todos los do ha casa manifastaban, 
hicieron de^^rtar fecolos en su ánimo, qu© 
lo decidieron á registrar Ja casa.

Sus sospachas sa vieron confifmadaa, pnoa 
encontró escondido tras' úna puerta ni va- 
cino do'- cuarto iumodiato.

Trabóse entre ambos una lucha, que no tu
vo funestos resultados por carecer ambos de 
armas, y do lívmia resultó que ©1 amanté lo
gró ganar la salida, escapando así de las iras 
del enojado marido.

Este recogió la capa y ehsombroro del fu 
gitivo y llamó al portero pan hacer constar 
ante ésto cóm? habían llegado aquellas pren • 
das á su poder.

Inme liaUmeate carró la .puerta, guardán
dose la llave, y se dirigió á 1% oaUé pora 1 a- 
mar á un guardia.

La mujer Qu tanto, para borrar la prueba 
de su infidelidad, entregó al amante por el 
halcón el sombrero y la capa que aquél había 
abandonado.

El marido, testigo de esta escena, hizo 
consta? ante el guardia y el portero lo Suce
dido y se dirigió al júzgalo de guardia, da 
do'ude salió poco después paraob ig-ar á su 
esposa á ab.iadoaar Ja Cisa,

La mujer, más terde, presumióse también 
ea el juzgado de guardia diciendo que su ma
rido la había eohado á la calle y que dónde 
iba á pasar la noche.

Hoy presentar^ TñsHJo la querella en 
forma ql j uz'gado correspondiente.

Ayer fuoron detenidos y conducidos al go
bierno ci vil una porción de jovtíuzu-tios qu-s 
en los Cuatro Caminos, Vulbhermoso y otros 
puntos organizan pedreas á dlar o, y de las 
que suelen .salir lesionados los que ea ellas 
toman parte, y, loque es más smsible, mu
chas personas quo tienen la desgrana .Je pa
sar por el campo da operaciones ..le los xulús.

El gob raad.jr civil, Sr. Agmler i, Ies ílíru-. 
nestó severameáte, y Rs hizó enteu lo? que 
si contrauaban con su salvaje distracción, 
les entregaría á las autorida-ies judi-tiaJes,

Nuestro querido compañero en la prensa 
D. Alejandro Lerroux, redaolo? do £í -''a's, 
ha tenido la degracia dó perder á su pádre,^ 
teniente coroné! retirado é lusp^cíor de pri
mera clase de Sanidad militar, que falleció 
en la mañana de ayer.

Sentimos coa nuestro querido la 
desgracia que le adige, y le deseamos tola 
lá cridti'iaa résigu'icióu que os neo-saria 
para soportar sémmantes dosdiohis.

El domingo 28, de doce del día á las nur V3 
de la noche, S8 veri icará la elamióu dgl Co
mité del partido ró¡mblic.iuú del ¡listrito do 
Buenavista en el Casino’ de díi-ho punido, 
calle de Esparteros, núm. 9.

El próximo domingo, á las nueve en punto 
de la noche, Inougurorá las conf irenciasdal 
preseute curso en vi Círculo de Uaióu Repu
blicana del dislrito de Buenavista, estableci
do ea la calle del Príacips.de Vergara, núme
ro 4, nuestro respeíabla ¿migo D. J;;-só Car
vajal.

Ayer se fijó en los sitios públicos un bando 
de Ja alcaldía señalando para el dia 28 dol 
corriente la rectificación y üllstamionto da 
los mozos para el reemplazo de este año.

El 11 de Febrero próximo será la clasifica
ción y de.claiacióu de soldados.

DE PROVINCIAS
El Correo Esp'^ñnl, de O¡*áa, dá la voz da 

alerta, y dice que el contrabando de armas 
en favor de los riffeños continúa, y qua ea 
necesario se vigilen aquellas costas, y el que 
no S9 finjan arribadas forzosas en olgiinos 
buqu*?s ingleses.

SGCB2021
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En Carmona el juez de instrucción ha dic
tado auto Je procasAiniento contra loa ocho 
concejales interinos que forman parte del 
Ayuntamiento del Viso del Alcor.

La fuerza do Carabineros del puerto de 
Carnegre ha hecho una aprehensión de 23 
bultos de tabaco.

En^Miradores de la Sierra ha sido encon
trado, en la ntche del miércoles, en una ca-* 
lie del mismo, el cadáver de un hombre, 
vecino de a^uel pueblo,llamado Juan Domin
go; el infeliz falleció à couaocuencia del ham
bre y del fíío.

Vinos y cernidas.—PJay p^^ie del dia.— 
Sábado y domingo, cordero ,i la.pastoril, ra-' 
ción con pau y vino, una p seta^quioce cón- 
timos. ,

Atocha T3. ;• Dír L.’C'. ' Ruif..

La tarde
,< djBhoy

Ultimas noticias
Anoche à las diez, en eLF.TroU so declaró 

en la'cnsa número IJ, del C,. ntón d^ Mqlins, 
un violentbimb incoadlo, Vpic redujo á ceni
zas dicha casa.

Las pérdidas sufrida?: coniste motivo son 
de bastóte.consider’cLn.

Por fortuna, no ha' bhbido qúé lamentar 
desgracias personales.

El cuerpo de bomberos trahujó con verda
dero lieroj-Smo.
' El incendio pudo ser dominado á la madru
gada de hoy. »

Ayer á las-diez de la mañana se suicidó en 
Monfort, disparándose un tiro en la sien, el 
conocido oomoFciante zlo aquella localidad 
D. Antonio Ceides Corride.

——»
En un coche dó tercera c’ege del tren 68 

que llegó a'ñdché á’Castellón de la Plana se 
encontró el cadaver de úñ viajero, el cual no 
ha podido ser jdentilacado

A la una de la malíaná de hóy, en la cálle 
del Divino PriBUir, riñeron dos mujeres de 
treinta y veintidós años, respectivamente, 
llamadas Concha Gutiérrez y Elvira Dome • 
nech.

De la reyerta, resultaron ambas con algu
nos arañazos.

.En una de las casas de la calle de- -San 
Juan, á las ocho de la mañana de hoy intentó 
poner fin á su vida una agraciada jóven. _ 

Para realizar su intento se tomó una diso
lución de fósforos. . , ' ’ .r

Enterada la fafnilia de^la joven de lo ocu
rrido, Humó á un médico, que lé suministró 
ks primeros auxilios.; . , . , .

' LO DEJMCELONÁ
• - ( De nueslro servicio particular )

-Estado del gobernador-—Pjpo- 
txístás.—58íi« detenciones

Ba celona 23 í9 mañana).—El gobernador 
ha pasado la noche en estado relativamente 

¿satisfactorio. . .
Todos los Aj’untamientos de la provincia 

protestan indignados del atentado.
■iás han hevado á cabo más d«touoiones.

Parte taenïtativo.~Iïo hay 
operación . — Weceslta 

tranquilidad
Barcelona 26 (12‘10 tarde).—El parte fa

cultativo dejas diez de la mañana dice que 
el Sr. 'Ll rrúe a continúa en el mismo es
tado.

Los mi iieos opinan que, por ahora, no es 
preciso practicar ninguna operación quirúr
gica para 8x¡traer el proyectil.

El herido necesita reposo y no debe recibir 
visitas,
Quién es Morull.—Su» antece

dentes.—Su estado-
BarceloTia 26 (1240 tarde).—Ramón Mo

ruli, hpodado Chocolate, ea de familia hon
rada; puro desde joven ha mostrado poco 
amor al trabajo, siendo jugador y embria
gándose con. frecuencia.

-fiÇaee doce años intentó suicidarse.
Posteriormente fué herido en una reyerta 

ocasionada en una casa de juego.
ültimaiaepte trabajaba, alguna vez, en el 

Oído de albañil.
El preso continua incomunicado, y su es

tado es excesivamente nervioso.—Mencheta.
TEIÆOBIMA. OFICIAE

Barcelona 28 (12'30 tarde).—Al señor mi
nistro de la Gobernación el secretario del go
bierno ci vil:

El doctor Cardenal ha examinado la herida 
del señor gpbernadur civil de esta capital, 
expidiendo el siguiente parte:

uRl enfermo continúa sin novedad, no es
tando por ahora indicada operación alguna.>

Noiicias particulares
Ea operación

En las últimas horas de la tarde se asegu
ra que f?l doctor Cardinal ha ejecutado la 
o perdióu do extracción de la bala con toda 
felicidad, y que el estado delrir. Larroca 
es relativamente satisfactorio.

Más prisiones
La policía ha efectuado durante todo el 

día de hoy. seis prisiones más de caracteri
zados aparquistas, á los cuales se les consi
dera cómplices de Ramón Murull.

Ea serenidad de Murull
El au ue del último atentado, continúa 

aparentando mucha tranquilidad.
Al ser iptorrogado por el juez instructor, 

contestó cí,a excesivo desembarazo y con 
bastante serenidad.

Ea opinión
En todos, los sitios públicoo de Barcelona 

se comenta el suceso y se censura enérgica
mente la conducta criminal de los anar
quistas,

EL GANClÏÏ^ISMABE
Berlin 2ô (2'20 tarde).—La temperatura es 

apacible en este punto.
La Avenida de los Tilos y las calles que 

afluyen al Palacio imperial, así como los 
principales paseos, están llenos de inmenso 
gentío que de tiempo en tiempo saludan á 
Bismark.

Los balcones están engalanados y las casas 
empavesadas.

París 26 (11‘15 mañana).—El príncipe de 
Bismark salió de Hamburgo á las 9‘25 para 
asistir á la comida á que le invitó el embaja
dor Guillermo ^n su palacio de Berlín.

La población de Hamburgo le aclamó ca
lurosamente en la estación.

Berlín 28 (V46 t.). - Acaba de llegar el 
príncipe Bismark habiendo sido recibido en 
la estación por un numeroso público que le 
aclamó con el mayor entusiasmo.

La ovación fué continua en toda la carre
ra hasta el palacio imperial, donde el empe
rador aguardaba ásu ilustre huésped.

ULTIMOS TELEGRAMAS
(De nuestro servicio particular)

Fallecimienta
Sevilla 26 (4,30 tarde).—Ha fallecido en el 

Colegio de Escolapios de esta capital el pa
dre Manuel Pérez, vicario, general dé España 
en Ultramar.

Había venido á Sevilla á reponerse—Men- 
cheta,

de la agencia fabra

En el Cairo
Londres 26 (12 tarde) — Telegrafían del 

Cairo que el khedíve ha nado al ejército una 
orden del día en la que elogia vivamente la 
disciplina y aptitud, tanto de los oficiales in
gleses como de loa egipcios.

También anuncian del mismo punto que 
el kbedive no se opone á que Maher Pachá 
sea nombrado para otro puesto.

Comuiilcaclón
París 26 (10'55 tarde).-Mr. Püchou, di

putado del departamento del Wor ha diri 
gido una comunicación al presidente, Casi- 
inir Périer, pidiendo, en nombre de la aso
ciación de agricultores de Francia, que en 
vista de las considerables importaciones de 
cereales extranjeros que acuden á los puertos 
de la República, el Gobierno está en el caso 
de imponer inmediatamente un recargo de 
tarifa provisional de cinco francos por hec- 
tólitro sobre todos los trigos extranjeros.

Calma
Roma 26 (1'20 tarde).—Reina la calma en 

Massa, donde se habían sublevado los traba
jadores de las canteras; también hay tran
quilidad en el resto de las provincias, en las 
cuales se han llevado á cabo nuevos arrestos 
ie anarquistas y revoltosos.

Maíiaya publicaremos una in- 
ierview con el Sr. D MIGUEL
MOBAYTA, con motivo del ma
nifiesto del Sr. Rníz Zorrilla. 

PQLÍncI
anochecer

JEt atentado de Oas^eetona. — JLa 
herida del gobernador.—¿ma- 

bo sorteof—aonsero noble- 
do g luff silvelifflaa,—dá

nico en Uner flotta. 
iUn rnu linf — El 

Conaejo de nsi- 
nialroa,— 

Conferenda.
EI atentado de que ha sido objeto el go

bernador de Barcelona ha sido asunto prin
cipal sobre que han girado las conversacio
nes de esta tarde.

Se ha lamentado, por muchos, la falta de 
una ley de excepción contra los anarquistas, 
pues todo el mundo da ya, como cosa fuera 
de duda, el que se trata de un nuevo atenta
do anarquista.

Otras, por el contrario, creen do mayor ur
gencia y necesidal la adopción de medidas 
protectoras del trabajo, que contribuyan á. 
hacer desparecer la miseria, causa princi
pal de la distancia del anarquismo, con sus 
horribles consecuencias.

Loa que así se expresan, arguyen en su 
abono que por severo que sea el castigo que 
pueda imponer una ley penal, nunca podrá 
pasar de la muerte, y de ella, está demostra

do, los anarquistas no hacen caso y ni pone 
poco ni mucho temor en su ánimo.

Háse habido dé la importancia que puede 
tener la herida del Sr. Larroca, creyéndose 
por algunos quo es más grave de lo que se 
desprende de loé telegramas de Barcelona.

Fúndánse paiia’ ello, en el sitio en que se 
halla incrustrada la bala, pues puede fácil
mente; sobrevenir una inflamación, y'en el 
hecho, de no haber sido todavía extraída, 
revelaique la operación sería difícil .'j^ues-de í. 
no ser:así, lo inmediato y más urj^nte en 
tales Casos es proceder á su extrapóión.

‘ También ha circulado el rumor de que Mo
ruli cometió el atentado por haberle corres
pondido realizarlo en un sorteo celebrado 
entre los anarquistas de la ciudad condal.

Otros muchos rumores han circulado, de 
loa cuales no nO'» hacemos eco, por no hallar
se fundados sobre sólidas bases, como ocu
rre, por ejemplo, con lo que se ha dicho 
acerca do los medios violentos empleados 
para hacer declarar á los detenidos con mo
tivo del hec^o que tratamos.

De los silvelistas se ha hablado meaos que 
ayer.' 1

Esta asunto va perdiendo actualidad ó im- i 
portancia á medida qué pasa el tiempo, y se 
oscureop con otros de mayor resonancia, tal i 
como el atentado de Barcelona. I

Sí Sé ha dicho que Romero Robledo ha ra- j 
tificado sus declaraciones publicadas en El 
Liberal de hoy, por expresar fielmente su - 
pensapúento. i

En Barcelena parece ser que reina un gran 
pánico, siendo escaso el número de personas 
que circulan por las calles, viéndose muy 
poco concurridos los cafés y demás sitios pú
blicos.

Las medidas de precaución son extrema
das, pero es difícil que vuelva la calma á la i 
capital catalana, justamente alarmada por la 
repetición de loa atentados anarquistas í

— I
A última hora ha circulado un rumor por i 

el salón de conferencias, del cual no nos ha- f- 
cemos aqlidarios por no poder responder de i 
BU exactitud, que, cuando menos, es muy du - 
doso. t

S« ha dicho que en una capital de provin
cia, sin determinar dónde, se había alterado j 
el orden público, sin que se añada nada res
pecto á su carácter ni alcance.

Tal cocao lo hemos oído lo referímos.

Hoy, como esta mañana adelantamos, no 
se celebrará Consejo de ministros.

Es probable que se verifique mañana.

Al cerrar esto número, el ministro de la ! 
Gobernación está celebrando una conferencia j 
eon el Sr. Sagasta en casa de éste. j

Dícese que tratarán en ella del atentado 
fie Barcelona, pues antea ha estado el señor 
Fuigeerver conferenciando con el ministro 
de Gracia y Justicia.

¿Tendrá esta conferencia relación con el 
rumor que más arriba consignamos?

Servido de la ¡slaxa para el 9 ¥ 
de JEnero de 189d.

Parada: Arapiles y Manila.
Jefe de parada: señor teniente coronel de 

Asturias, D. Antonio Ros.
Imaginaria: señor teniente coronel de Ma

ría Cristina D. Victor Sanchez.
Guardia del real Palacio: Arapiles, cuarta 

sección del quinto montado y 22 caballos de 
la Reina.

Jefe de día: señor coronel de Lusitania, don 
Eduardo Sancristobal.

Imaginaria: señor coronel del cuarto mon
tado, D. Mariano Pavía.

Visita de Hospital: León, primer capl- 
táuí—Reconocimiento de previsiones; Lu
sitania, primer capitán.— Vigilancia para 
la primera y segunda zona, á las órdenes del

señor jefe de día: cuarto capitán de Asturias 
y primero de León.

El general gobernador, Zirisa.

Eítracto ilel «Baletin del Instituto íotet^
(Continuación.')

Llegados que son los parásitos al tejido por 
donde inician el ataque, y así que su raulti- 
plioactón quiere hacerse notable, son envueltos 
por elementos celulares móviles (leucocitis 
de la sangre que salen por diapédesia (?) que 
tienden, en primér término, á oponerles una 
carrera fínica. Estos elementos celulares con 
sus movimientos amiboides llegan á «nvi - 
yer á los micro(>rganismos, de suerte, que si 
éstos no ofrecen una multiplicación extraor • 
diñaría, llegan á desaparecer en el seno de 
esos corpúsculos celulares, cuya actividad 
disgrega y destruye á dichos miernbios. En 
otras ocasiones, por el contrari/;, dichos elo- 
raentos celulares son destruidos por los mi, 
croorganisraoB, y envueltos eu sus detritus- 
penetran en la sangro, dp-’d? cuyo instante 
aparecen los fenómenos generales de la infec- 
cción, casi siempre firlíHnados por la acción 
de los microparásitos sobre el sistema ner- 
.vioso.

Aveces esta ludia se verifica, por decirio 
así, á distancia; los microbios, en efecto, 
suelen originar secreciones que pueden ejer
cer una especie de acción hipnótica, algo 
como una paralización de la actividad deles 
organismos celulares^cargqJus.
la lucha,y en estas circunstancias nó hay 
que decir que la resistencia del órgano, en 
primer término, y del organismo después, es 
imposible

En esta lucha del elemento externo micro - 
bio con los elementos celulares del tejido, 
con el organismo en una palabra, ¿cómo po
demos intervenir á favor do ese último y 
en contra del parásito?

Evidentemente tenemos dos medios opues
tos, aunque de idéntico fin. O disminuimos 
la vitalidad del microbio, y lo destruimos, 
si nos es posible, 6 damos al organismo la 
resistencia necesaria para que en la lucha 
con la infección salga siempre victorioso.

(Se continuará.)

TE óP¿riATUR^ DE HOY EN MADRID
Observaciones por el Optico Sr. Grassellí, 

Montera, 5.
A las siete de la mañana, 3 grados centí

grados sobre 0.
A las doce de idem, 8 idem sobre 0..
A las cinco de la tarde, 7 Idem sobre 0.
El barómetro Indica tiempo variable.

IBO
Cotisación ojlcial del 26^ de Enero de 1994 

comparada con la del dia anterior

ULTIMOS PRECIOS Día SB Día 26

4 por loo perpétue ink....... 67,15 67,75
Id. fin de mes .................. . 00,00 to,CO
4 por 100 perp. ext. c........... 77,CO 77,00
4 por 100 amortizable.,.... 77ÁO 77,oa
Billetes de Cuba 1886...... 1Q7,7Û lt‘7,6B
Billetes de Onba 1890......... 95,06 90,00
Banco de España............... .872,50 87?, 61
O.® arrendataria tabs....... 16t,25 162,50
París A la vista................... 29,75 22,66
Londres à la vista............... 30,90 30,66

MADRID: 1894
La Nacional.— Imprenta. Caños, 1, bis.

ESPECiSSÜLOS
PARA MAÑANA

COMEDIA.—á.a serie.—A las 
ocho y media.—La de San 
Quintín (estreno).

PRINCESA.—A las ocho y 
media—1.*serie. Turnos.*’ 
Cariños que matan.—lliró, 
esp^-cialista.

MODERNO. — Turno impar. 
-•A las ocho y media.— 
Giroflé y Giroflá.

ZARZUELA.—Alas 8 li2.— 
La tempestad.

A la una de la madrugada, 
gran baile.

Lar A.—A las ocho y media. 
Ciertos son los tores.— 
—L dovicj y Ataúlfo ó la 
velada, de los Angeles.— 
El señor gobernador.—(Se
gundo acto).

ESLAVA. — A las ocho y 
inedia. — Los voluntarios. 
El abate San Martín.—Bo
da, 'Pragediá y Guateque ó 
el difunto de Chuchita.— 
El traje misterioso.

ROME a.-A las 8 y Ip.— 
La gran vía.—Oro, plata 
cobre y nada.— Viva mi 
niña.—Clases especiales** 

M artin.—Á las ocho y me
dia.— Alfona» la hoñolera. 
— El Sr. Gobernador—(Se
gundo acto).—A primera 
óangre.
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algún tiempo que esíán opriioidoB los pa
triotas en las seccione?.

sConozeo la iníoleacía do los amigos 
del pueblo, y no goziría macho tiempo 
de 8U veatftjn, porque ollpaebiq, deseag'» 
fí&do, los anoflidará

Entre los basaos cindadaaos los háy 
demasiado impetuoso?;; pero, ¿por qué he 
raos de achacarles á crimen la energía qae 
empican en zervir el pueblo? Si no hnbie 
sen existido hombres fogosos, ño hubie
ra habido Revolución.

» No qniero exasperar á nadie, porque 
al defender la razón tengo la conciencia 
de mi faerza. ¡Qne se encuentre un cri
men en mi vida!... (Un sordo murmitllo 
recorre los bancos de la Gironda.)

>P¡do que ee me envíe ©I primero al 
taibnnal revolucionario, si me hallan oui 
pable. He dado mis cueutas.»

«¡No se trata de esol»—lo gritan desde 
la derecha. Dantón vuelve al texto de eus 
ideas: «Es preciso ronnir loa departamen
tos, pero no irritarlos eontra Paris. ¡Có
mo! Paris, que ha quebrantado el cetro 
de hierro, ¿violaría el arca santa de la Re
presentación que le está confiada?

nNo. Paria ama lo Revolución, Paris 
merece ©1 abrazo de Francia entera. El 

EPIGRAMAS

Un profesor distinguido 
De preguntó á un escolar: 
"Diga, ¿qué tiempo es amar? 
“-¿Amar?.., es tiempo pér- 

[dijd.

pueblo francés se salvará á bí mismo, y 
una vez arrancada la máscara á loo que, 
fingiendo patriotismo, BÍrven de muralla 
á los aristócratas, Faancia se alzará y de
rribará á BUS onemigoB.»

Esta amenazadora alusión á los giron
dinos, en boca de Dantón, dejé entrever, 
en un porvenir más ó menos remoto, un 
nuevo Septiembre.

Amigos de hoy, á mi cuenta, 
como los melones son;
para hallar un buen melón 
es fuerza probar cincuenta.

XII

A pesar de todo, ni Dantón ni Robes
pierre meditaban la muerte de bus adver
sarios en la Coa vención. El primero va 
citaba sin decidirse, y el otro observaba 
oilenoiofio, oomo antes del 10 de Agesto, 

los sucesos sin mover ni contener al pne-< 
blo. Laa sesiones de los Jacobinos, casi 
desiertas desde qne la lucha de los parti - 
dos ee encontraba en la Convención, oían 
raras veess sn voz.

Sólo la víspera de la inserrucoión, y 
siendo ya rrgnra la victoria, faé cuando 
R<)béspí€.rf8 prorrumpió en amenazas con
traía comisión de los Doce.

Su palabra confirmó á las Secciones en 
sn pensamiento aún indeciso. Los agita
dores dei Áynntamiento se reunieron, y 
tomaron el nombre de Club central ó de 
la Unión republicana.

Decidieron hacer intimaciones á la Mu-' 
nioipalidad para que se insurrecoionaso, 
convocase la fuerza armada y cerrase las 
barreras da París hasta que la Conven • 
ción hubiese hecho justicia al pueblo. 

nenriot, nombrado comandante gene
ra! en reemplazo de San terre, les respon* 
día de las bayonetas. Era Henriot uno de 
eses hombres qne se elevan sobre la hez 
da la Boeiedad cuando se remueve.

Nacido en las afueras de París y entre
gado en sn juventod á todas las ocupa
ciones BospechoBSs de una capital; prime « 
ro criado sin probidad, después charlatán 
y espía de policía, la Revoiación de 1792 
le abrió las puertas de Bicetre, donde es - 
taba encerrado por algunos delitos, sa
liendo de allí, oomo salen las inmundicias 
de na albañal, para enanciar é infectar la 
población.

Andad en su actitud, pero cobarde de 
corazón, se ostenté en las filas de los in
surgentes del 10 de Agosto, saqueó des * 
pnés de la victoria y degolló en las cár
celes.

A falta de bazofias, distinguíanle sus 
crímenes entre las turbas. Arrastró, más 
bien que mandó, al ejército de las seoeío > 
nes, disciplinudas por él para là anar
quía.

Esta anarqnía en qne ce agitaban las 
cecoicucR alcanzaba también al gobierno, 
do enerte que la comi«ión de los Doce no 
tenia para hacerae obedecer, ni la ley ni 

barse creado una comisión para descubrir 
las tramas qne se urden en París se nos 
venga á pedir la creación de otra para 
averignar los orímanes de los quo extra - 
vían ios ánimos en los departamen
tos.»

Calla Danton, y Vargniaud se levanta 
diciendo: «No hablaré con manos sangre 
fría qne Danton, porque estoy parRonai- 
mente interesado en la conspiración, y 
quiero convencer á los que proyectan aso - 
Binarme, qué no los temo. Danton os dice 
que nos exponemos á calumniar á París 
dando crédito á esas tramas. Si esta im
putación de calumniar á París se dirige á 
la Convención en masa, es una impos - 
tara>

Si solo se entiende de los qué como nos
otros no han cesado de repetir que es 
preciso distinguir á los ciudadanos de Pa - 
rii de una turba de asesinos que se agitan 
en esta inmenga ciudad, que solo esa tur
ba es culpable de los crímenes que han 
manchado la Revolución, condoliéndose 
de ello los buenos ciudadanos, París ha 
sido calumniado, sí, pero ¿por quién? Por 
los perversos, que para asegurarse dé la 
impunidad de sus crímenes, tienen la au 
dacia de confundirse con el pueblo. Dan- 
ton os dice: «No manifestéis un espanto 
indigno de vosotros». Distingamos, oía* 
dadanos. Gomo hombres, no debemos 
pensar en nuestra vida, pero oomo repre * 
sentantes, debeís á la patria, amenazada 
en vosotros, precauciones extraordina
rias.

Se os propone que obréis, con modera 
oién, porque Be trata de vuestra segari • 
dad personal, y yo digo que por eso mis* 
mo debe obrarse con prontitad y vigor. 
Si por vuestro valor no disipáis, los poli 
gros que os rodeas, si no aseguráis, no 
solo vuestra vida, sino también vuestra 
independencia, vendéjs la patria, entre
gáis el pueblo, y perdéis la unidad de la 
República.

No es el qne se defienda eontra un ase
sino qnien tiend miedo; no es ol que oas - 
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tiga el crimen el que teme, sino quien le 
deja triunfar y reinar.

Vergniaud justifica después, artículo 
por articule, el proyecto de decreto, y 
continúa: «Ciudadanos, recordad lo que 
una de las secciones fieles os ha dicho en 
tabarra: ]Atrev«os d ser terribles, ó sota 
perdidosl Atreveos á atacar de fronte á 
vue a tros enemigos, y los vereis hundirse 
en el polvo.

» Qaereis cobardemente esperar qne ven
gan á hundiros el onchillo en el pecho? 
Proclamadlo en alta voz; ninguno do vos- 
ótro morirá sin venganza. Nuestros de
partí* men tos están en pie.

ffNo hay duda qne la libertad sobrevi
viría á nuevas tormentas; pero podría su
ceder muy bien que fuese á buscar ensan > 
grentada un asilo en loa departamentos 
meridionales. Salvad con vuestra firmeza 
la unidad de la República, y si no teneis 
el valor de hacerlo, abdicad vuestras fau « 
clones, y pedid á Francia snoesores más 
dignos de su confianza.»

Electrizada la Asamblea por estas pa
labras, vota el decreto propuesto por la 
oomisién de los Doce.

Los girondinos se apresuraron á servir
se de las armas que acababan de obtener.
A las nueve, Hebert, uno de las sustitutos 
de la Mnnicípalidad, recibió la orden de 
oompareeor ante la comisión.

El Consejo de la Mnnieipalidad estaba 
en sesión permanente» Hebert acude allí 
antea de obedecer á la Convención, con el 
objeto de excitar la indignación eontra 1» 
nueva tiranía.

Recuerda á sus cómplices el juramenta 
qne han prestado de confundir sn cansa y 
considerarse todos como heridos en la 
persona de uno solo de ellos; declara que 
no evoca este recuerdo por lo qne á él 
toes, por cnanto está dispuesto á marohar 
al patíbulo.

Sale, vvelve á entrar y abraza á Ohan •- 
mette, como un hombre qne va á la muer
te. El presidente y los miembros del Con - 
sqjo estrechan á Hebert en sus brazos»

SGCB2021
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PASTA PECTORAL s » F. BORRELL
Treinta y cuatro afloa de éxito aon la prueba de la «nparioridadide esta pasta cuya composición esté 

exenta por completo del opio, y sna preparatorios no pneden producir los peligrosos resultados de otros 
pectorales. Eficacísima contra las afecciones del pecho, como catarros, asma, bronquitis, resfriados y 
toda clast de tos, por rebelde y crónica que sea. Un detallado prospecto indica la manera de usar esta 
pasta, la más tóradabls y barata. Exíjase la firma y rúbrica del Í)r. Borrell. Precio 1'25 ptas. la caja en 
t^a España. Unico punto de venta en Madrid: farmacia do Borrell hermanoSf Puerta del Sol, 5 yprinci' 
pales droguerías.

Remontoir ¿neo 
ra, 6 ptas.; cilindra 
de acero, desde 12; 
para señora, 17'60, 
de oro , desde 35. 
Preciados, 17. y Sa»

lón de uEl Heraldo, n

BODEGA
45—barquillo—MADRID

Vinos fines de la Mancha, á 7 pesetas arroba de 16 1 ¡tros
TELÉFONO 4.195.—MADRID

7 y 8 pesetas arroba de lioo
SÜPSKIOB DE VALDEPEÑAS

A6c.i* JíwlOS
BE RlC.’üCS STOW

Esta ca''-a, «juí* no 11^ 
ne .*tùHolii<aaB<-nfe noda 
que ver eoo r’njjuna 
Ofra do sa cl a ho, la tnát 
aniigiia y de antee- ’ 
bien conocidos, si^^un ad
mitiendo los av'íucJoa, 
sueltes y reclamas para 
los periódicos de Madrid, 
provincias y extranjero.

Se remiten tarifas do 
{irecio á quien las pida á 
as Ofeiny-, en .lladrid, 

CALLE DE S. MIGUEL, 21, DUP.*
FRlaGbÁL.JiíGIEROA 

Telefono núceco SOA

Para

SL INGRESO EN ELLÜBtPO DE CORREOS
Veneras, 5, tdpldo, prál. MADRID

DIRECTOR:
D. José Primo de Rivera y Williams’ 

Jefe de Ackainiatración del mismo Cuerpo y 
Licenciado en Derecho Civil y Canónico.

SE venden coches de- toda» 
clases. Alfonso, X. n.® 6.

LUIS CRESPO ¥ GAR- 
gÍ4. Pedicuro Caliiiba. — 

Eoríalexa, 27, entro?uolo. X

9 y 9 PESETAS DOCENA de betellas de vino rancio 
íuperior, propio para enfermos.

9 PESETAS ARROBA de vinagre blanco de yem»i
de «inoe de ^eresí y Mdi ay a

SERVICIO A DOMICILIO

5, Cal7.e de San Mar tint 3.—Bodega.

(Entre la calle del Arenal y Monte de Piedad)

WP í U I ín obtener íO.OÜO peseta de gononoia 
ifXiLrUvXU ai año, hsc?! falta un socio que aporte 
2Ú.C0Ü duros. Dirigirse á Mr. Y. F. O. rus de bévres, 82, 
París.—X.

ií FSVV! '.'í EN SiLíiOS
6, fuentes, 6, ENTRESUELO

Se liquidan todas las existencias de oste almacén á los 
precios de coste, tanto en los artículos do cristal como de 
porcelana y objetos de arte. Vajillas desde BO pesetas, para 
doce cubiertos.’Copas para agua á 4 pesetas docena. Tubos 
circularen á 1 ‘50 docena. Tubo,s plano* à 2 pesetas docena. 
Copas para agua, con iniciales, desde 7 penetas docena. Ve
rres d‘eaax desde 1 50 en adelante. Floreros désde l‘50 el 
par. Juegos de lavabo, cestas par» dulce, platos para ídem, 
Íüeseras, oompoteias, etc., todo á precio de coste. Borella 

e envase jerezana, á 23 pesetas el cisnio.

ti 2-s-s-*®

sHhhra 
ig.g-S'f

'8a2

ACADEMIA VELOCIPEDICA
32.—paseo de las delicias.—32

COBRO DE CUENTAS ¥ 
créditos.—El antiguo 

agente de negocios eñ Ma
drid, D. Mauricio San Mar 
tin, signe encargándose ds 
dicha gestión sin que sus 
clientes bagan desembolsos, 
r—Glorieta de Bilbao, B.

Gran centro velocipédico, con una preciosa pista de 800 
metros, construido con arreglo á los adelantos modernos 
dunde se puede aprender á montar y ejercitarse en ve lo el 
pedo, sin ponerse en ridículo en los paseos públicos, come 
hasta ahora se ha hecho, pudiendo salir de la Acad^mit 
apto para emprender víajos.

La Academia está abierta de sol á sol, y sólo dieta 11( 
metres de la puerta de Atocha, donde pára ei tranvía.

Depósito de velocipodos de tas mejores fábil- 
eas del mundo.

15, ARENAL, 15—MADRID

FIJARSE BIEN
El que deseo aprender 

una industria de merecida 
aceptación por sus condi
ciones especiales y buen re
sultado, sin apenas hacer 
desembolso, dírijase con se
llo, para más detalles ó. Saiz 
é hijO’, Irún (provincia de 
Guipúzcoa.)

»1 CHOCOLATES ¥ CAFÉS 
DS I.Â

COMPAÑIA COLONIALS

En dti»*o», Sillerías y
gabinetes. Peninsular, 4 

tienda.

BO
TAPIOCA, TES

RECOMPENSAS INDUSTRIALES

£ MAYOR, 18 Y aO, MADRID S
j TELÉFONO 999

s -'i.■. j'«ísrlaseBtoresáaáaé ■
sukvnxar-»? »x - HR

<■ -A. W. 4«.. 1
I Icláíuu Jtuifuradisef ^uifaio-JOdioeu, Bli^oauljiíade» - j

Rm fiwgetnú SQ 133 HO erado» 899. |
Di^uraT^a Naíf grado» w,49íh 1

ías^ii y WPKOIl
i TORO^ INTERESA SUM

X.*k.'^»e'Aejr£l«fUA ««fnia oguaa snlfuradM sódicos que lae de Oarsba&a : 
i,® Qu® 2HÎ caíate tomwjco xdegún oteo verdadero aLinaxti^.l de aguas 

purgantes eñ eiplctacion qas el de Ce mbofio.
8." Que loe demás Jiacioafw monoritialsa son colamente aguas 

gidói en p0V(!»s ó charcos, exudaciones de terrenos salitrosos.
i 4." One en ol «oanantlál de Oorabjkfio todo os públíso y todo el mu»-
I 4e puede comprobarlo 7 .temar el agua al nacer. .

SI más segure 7 eñcac cn^dioamente notnal, de uso a domísmo es . 
bebida 7 lavatorio-. , , ■

Farfantes, nefnnraiivits, ániibiUota», AniiherjtiiieG», Antieaera- 
fuioaas y AniitiJUtíiea».-^í^nebueádas per la Ciencia Médica, come r«- 

I fírleríoaocras do ím ísmolone» dignstivaí regenert,lorias de toda oce- 
I ¿eala y orgucLmo. el myer depurati vola la sangre alterada per

’ 1*0 bamtn» é es\ ' '
W UUiïRFC

I ? «i/nniox
i CptEl‘v- fx-ivwsoi, con ÏW franú«<í
I dallw 0« «r^ y'v 'b-
I Se vende ea todas Ls fartoamae y drogucrUsde y
J Buropa, Amériea, Isla, Afriee y
I Depute g^ticral TiA^-rt !*• - uhá?arri-87, Ate^h 'i • <

BPOR™™ i
A 10a

SNFKBIIOS DEL PKOHO |

EL PENSAMIENTO I

APOTEOSIS
DB LAS PÍLDORASXANTIQÉPTICAS

I EMPRESA FUNERARIA |
Entierros desde lo más modesto à lo más suntuo- 

“'Xi so. Fére ros metálicos de todas clases y ataúdes de 
madera, grandes carrozas y camas imperiales. K 
8, CARRANZA 8, [cerca de la Puerta de Bilbao)

Servicio permanente.—Teléfono número 2.060. H

Agua higiénica para teñir el cabello y la barba: la mejor 
y más barata, sin nitrato de plata ni sustancia nociva, 
según comprueba su análisis. Destinamos 1.000 pesetas al qua 
demuestre que en nuestro preparado, existe dicho metal. Evi
ta las enfermedades del cuero cabelludo no mancha la piel 
ni la ropa. Usase con la mano ó esponjita. Precio del frasco 
3'50 pesetas. Unico depósito en Madrid: M. Macían, Caballero 
de Gracia, 30 y 82, entresuelo.

De venta en lae principales perfumerías y peluquerías, 

EXPORTACION A PROVINCIAS

LA MEDICINA POPULAR
Tratado práctico de enfermedades olinioas; se vende eQ 

ía Administración de este periódico, á cinco pesetas ejem^ 
«lar.

A Los famosas y afamados «Pildoras Antisépticos del Doctor 
® Audots, aprobados por la Academia Internacional de Oien-

■> aiw CIBS ULeLUCaS, OUOieuUfcU. VIO JUOUiGiuauo ciauuia, xioiuxuuw. 

i» Higiene Pública de París» Academia do Bruselas y Comité Directivo do la Croce Blanca 
lo Liorno, han alcanzado el Premio de S. M. Humbert I, y han obtenido en ExposioioneB 
■uternacíonoles, IMpíowiíM de honor y medalla de oro.

Curan en todos ios cosos, por rebeldes y antiguos que sean, los catarros pulmonares, y 
jaran lo tisis pulmonar en la inmensa mayoría de los casos. Las prescriben máb do 3.00C 
nédioos que han comprobado su bondad y eficacio. Las usan los propios médicos cuando 
íllos están enfermo» del pecho. Han curado á millares de enfermos del pecho que no obte
nían resultado con otro» tratamieni-os. Cada vez es más terminante y má» elocuente el mode 
le obrarde mUb «Pildoras Anti séptica 8 n lo cual viene á constituir el descubrimiento más 
mportanfce del siglo XIX. Las uPiidoraa Antisépticas.« calman latos, modifican la expecto* 
ración, quitan 1» fatiga v despiertan el apetito. 80 hallan de venta, al precio de 10 pesetat 
taja, en las principales boticas de España.

iJepositario, M. Garol», Capellanes, 1, duplicado, MADRID.

ANUNCIOS
Los avisos para la inserción se reciben en 

esta Administración; en casa del Represen
tante Redactor de este diario D. Carlos Leo
nor Rubio, Fuentes, 6, entresuelo, ó en la 
Imprenta de este periódico.
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Ohaumeite aunnein poco después quo Mi • 
choi y Marino, administradores de policía, 
acaban da ser presos pOr orden do la w 
mitión de les Doce.

Intimidado el Consejo, raen# entro la 
oonsternacíón y la rebelión. Sucédonío 
unas á otros en la casa municipal las di - 
putaoiooes de las sseoíones que vienen á 
fraternizar con la Municipalidad, jasando 
vengarse de sus enemigos.

El Consejo envía, hora por hora, dipu - 
taciones á la comisión de les Peoe pora 
informarse de la suerte de Uebert y sus 
colegas.

A las doce de la noche se anunoia que 
Hebert ha sido interregado; a los do^, que 
ha terminado su declaración; á lan tres, 
que ha sido preso Vsrlet, uno de los ora
dores más fogosos de los Franciscanos; á 
las cuatro, se lavante un grito de indigna
ción al saberse 1« 'prisión definitiva de 
Hebert, í quien la comisión de los Doce ' 
habla hecho conducir á la Abadía.

Los periódicos erparoierón al día si 
guíente por París el grito de venganza 
dado por la Municipalidad. Poblicaron 
una carta de Yergniaud à sus oonciuda- 
nos de la Gironda, fechada en Paris, bajo 
la cuchilla.

ttOi escribí ayer—decía Vorgnlaud— 
con el corazón lastimado, no por loe ries
gos que arrostro, sino por vuestro silen
cio. Aguardo á mis enemigos, y tengo aún 
la seguridad de hacerlos palidecer:

»Dioen quo hoy ó mañana es cuando 
deben venir á eolioiter que se les sacíe 
con sangre de la Gonvención nacional; 
pero dudo que largan esa osadía, si bién 
el terror ha entregado las seccioues á un 1 
puñado de faoinerssoe.

«Eated dispuestos, porque, ni me obli
gan á ello, os llamo desde la tribuna para 
que vengáis á defendernos, sí es tiempo 
aún, ó para que venguéis á la libertad, 
exterminando á los tiranos. ¡Girondinos, 
po hay un momento que pe^r-
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La poblioacióo do esto osfta, las delibe- 
raciosiGs de las secciones, las funeetas no
ticias llegadas de la Vendée y de las frou* 
teras, las maniobras de Pacho, la exaape - 
ración de les Jacobinos, de los Fraúoitioa- 
nos y dé la MunicipaUdad, exaíteron 
hasta ol extremo el frenesí popular.

El Ayuntemiento decidió que “o pre
sentase una petición i la CoBveneióo exí' 
g’Gudo'^el inmediato juick» de H-b^rt. 
FUa petición, que pasó de unas hPcciones 
i otras, dió márgen á los más eDoarrdza- 
dop debates, firmándose en óóIm, rasgán
dose en aquélli^; pero la mayería se adhíe< 
re à ella, y jura acompañará loa ciudada
nos que tengan valor para llevarla á la 
barra.

La comitiva se aumente en ol camino 
por eaa turba inmensa arrastrada siempre 
por Ía corriente de una pública agitación. 
Los peticionarios ron introduoidus en la 
borru en un corto número.

l'inard estaba presidiendo, y en su ac
titud brillaba toda la resolución de su par - 
tide, pareciendo que su fogosidad de oa • 
ráeter era contenida por la dignidad do su 
car gao de presidnte.

Fijaba es los peticionarios la mirada de 
Cicerón robre Catilina, enando meditaba 
su inmortal diseurso contra el conspirador 
romane; parecía que estaba esperando la 
sedición en los palabras, para aterrori
zarla en nombro de la ley.

Al oír los primeras palabros’del orador 
de 1a diputación, empenaren á levan tenn 
murmullos en la derecha. Danton, recla
mando enérgicamente el silencio, afecta 
cubrir i los petioionaaios con su protec
ción, <Veninios—diso el orador de la 
Municipalidad—á dsnanciaros el a tor; ta- 
tado cometido en 1« persona de He» 
bert.s

Loik girondinos se indignan ol escuchar 
i a palabra atontada.

•Sí}—prosigno el orador.—Hebert ha 
sido arrancado del Ayuntamiento y con
ducido á los catebozoB de la Abadía. El 
Consejo general defenderá la inocencia 
hasta la muerte. Pedimos que nos sea de 
vuelto. Las prisiones arbitrarias son para 
los hombres de bien coronas cívioaa.»

Las tribunas y la Montaña prorrumpen 
en aplaueor, Isnard se levanta y los oon- 
iicEO con en ademán imperioso.

«Mogistrados del pueblo—dice á los 
peticionarios,—la Convención, que ha bo
cho una declaración de loa derechos del 
•hombre, no consentiré que un ciudadano 
esté aherrojado si no es culpable.

sCreeed que obtendréis una justicia 
pronta, pero escuchad también vosotros 
las verdades que vey á deciros. Francia 
ha puesto en París el depósito de la Re
presentación nacional, y París debe res
petarlo.

»Si por ventara se envileciese á la 
Convención, sí aeaso una deecasinsn- 
rreooíones que desde el 10 do Marzo se 
renuevan sin cesar, y de que vuestro» ma
gis trades—añade, aludiendo á Pacha— 
nunca han advertido á la Convención...» 
En la Montaña se oyen violentos mnrmu 
lies; la Llaimra aplaude.

Isnard, impasible, continúa: «Si por 
estas insurreooioBes, siempre nacientes, 
aconteciera que se vulnerase la Represen
tación nacional, os lo declaro en nombre 
de Francia entera...»

«¡No, no, no!»—exclama la Moatefia; 
lo restante de la Asamblea solevante para 
sostener al presidente, y trescientos miem 
bros exclaman á Ib voz; «¡Sí, sí, sí! jDe- 
oid en nombre de Franoial entera!» «Sí, 
08 lo declaro en nombre de Franela en
tera,—prosigue Isnardi—Paria sería ano* 
nadado...»

Elias iltimas palabras quedan al punto 
envueltas por las imprecaciones de la 
Montaña y por las reobifla» y pataleos da 
loa tribnaas. Los girondinos y sus aiúigos 

apoyan las amenazas del presidente, repi 
tiéndolas con el brazo extendido como 
para un juramento.

«Bajad del sillón,—vocifera; Marat— 
estais deshonrando la Aramblea y prote* 
gieudo álos hombrea de Eitádo.» £1 pre
sidente, sin mirar A Marat, concluyo su 
frase: <¥ presto se buscaría por los már
genes del Sena si Paris había existido » 
Danton se levante como si hubiera oído 
una blasfemia, y pide la palabra. Isnard 
continúa; «La espada do la ley, que aún 
destila la sangre de tirano, está pronta 
á caer sobre la cabeza del que osare sobre
ponerse á la Roprejsutaoióa nació* 
nal».

Isnard vuelve á sentarse, y le sucedo 
Danton. «Bástente, y por sobrado tiempo, 
se ha calumniado á París en masa. ¿Quó 
significa esa imprecación del presidente 
contra Paria? Es bastante extrañe que se 
nos presente la devastación de París por 
los dopa r temen tes, si cata ciudad se hicie
se culpable...» «Sí, sí lo harían»—le res
pondieron los girondinos.

«Tambiéu yo soy entendido en figuras 
oratorias—replica Danton—Hay en la 
respuesta del presídante un seutimiento 
de amargura. ¿Por qué suponer que se 
buscará un día en las márgenes del Sena 
si París ha existido? Lejos de la boca 
de un presidente de la Convención tales 
sentimientos.

»Solo le incumbe presentar imágenes 
consoladores. Bueno es que la República 
sepa que nunca París ae apartará de sus 
principios, que después de haber destruí ■ 
do el trono de un tirano no le volverá á 
levantar para hacer sentar en él otro dés
pota.

»91 en el partido que BÍrve al pueblo 
hay culpables, el pueblo sabrá castigar
los.

«Pero atended á esta gran verdad: si 
fuera menester escoger entre dos excesos, 
valdría mas arrojarse hacia el de la liber
tad que retroceder á la esclavitud. Hace

Pansamíanios, Anácdoias 
Y CHISTES

Loa viejos son aficiona
dos à dar buenos consejos 
porque no pueden dar ya ma
los ejemplos.

Se estima á los que saben 
hablar, pero se prefiere á los 
que saben escuchar.

Las mujeres que so tienen 
por más frias, son á veces 
las más tímidas.

La mujer galante es una 
letra en circulación, que tie - 
ne más valor cuantas más 
firmas lleva.

Habiendo llegado á noticia 
da un gallego, que, según de- 
cían en la América, abunda
ba tanto el dinero, que se an
daba con él apuntapies, de
terminó embarcarse para 
allá con el piadoso fin de en
riquecerse á poca costa: y 
dando la casualidad de qua 
apenas llegó tropezara con 
un duro que alguno habla 
perdido, empujándole con el 
pió con el mayor desprecio, 
dijo:—¿Víónesme ya persi» 
jiendu?—Y después no volvió 
á dar .con ningún otro, sino 
como fruto del sudor de su 
frente.

MISCELANEA’

—En todo soy metódico. 
Siempre llevo en el bolsillo 
cinco duros á disposión da 
los amigos.

—Hombre, me viene bien. 
Haz el favor do prestárme
los.

—No puedo. Si te los pres
tara, ya no los llevaría en el 
bolsillo à disposición de los 
amigfoe.
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